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Con este primer número comienza su andadura 
una nueva revista —ALACENA DE DESEOS— que 
patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento a través 
del Patronato de la Casa de Cultura, quiere ser la 
receptora de todas aquellas inquietudes culturales y 
creadoras que se vayan dando en nuestra ciudad.

Todos sabemos que empezar algo así no es exce­
sivamente difícil. Lo difícil, sobre todo para los espa­
ñoles, es continuar en el empeño. Seguir. Ese es 
nuestro problema. Somos capaces de lo mejor, si la 
obra no es larga. Pero nos cansamos pronto. Por eso 
hay que alentar a lo que esto comienzan para que no 
desfallezcan. En Alcázar era necesario una revista de 
este estilo que recogiera todos esos trabajos que a lo 
largo del año van desarrollando nuestros artistas. 
Porque aunque a algunos les mueva a risa, aquí hay 
verdaderos artistas. De la pluma y del barro y del 
pincel. Pero hace falta sacarlos a la luz. Para eso nace 
“ALACENA DE DESEOS”.

Otra de las cosas que queremos obtener de ella 
es que sea la historia viva de Alcázar. Que sepa reco­
ger el pasado, el presente y el futuro de esta hermosa 
ciudad. Hablen los más viejos y cuéntennos sus his­
torias. Los jóvenes sus proyectos. Pero, ojo, que na­
die busque aquí política o sensacionalismo. No nace 
para ello. Nace para que no se pierda la creación lite­
raria y artística que pueda surgir y para ser una pe­
queña ventana para todos aquellos que tengan algo 
que decir en el terreno cultural.

De momento será mensual. Ojala tengamos fuer­
zas, artículos y dinero para hacerla semanal.

Quisiéramos que llegara a todos los hogares de 
Alcázar. Tampoco es posible, por la cantidad que re­
presentaría. Tenemos que extenderla por Castilla-La 
Mancha para que se vea fuera de aquí lo que estamos 
haciendo. Si alguien está verdaderamente interesado 
en obtenerla y no lo consigue que nos la pida.

Y nada más. Para este niño que hoy nace entre 
nosotros, larga vida. Pero cuidado que esa vida se la 
tenéis que dar entre vosotros con vuestros escritos y 
con su lectura cariñosa y comprensiva.

Para todos un saludo,

El A lcalde 
M. Angel Reguillo G onzález.
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A TRAVES 
DE LA MUSICA

Pasado, presente y fu tu ro  quedan,en m uchas 
ocasiones, ligados a través de diversas m anifesta­
ciones artísticas y  humanas. D igam os que el 
hom bre desde el principio siente la necesidad de 
viajar en torno a sus sentim ientos, para plas­
marlos desde sus ap titudes y cualidades hasta la 
m ism ísim a realidad.

Vivir el arte, sentirlo, amarlo, desnudarlo... 
todo es válido. A l abrir su puerta observamos 
a tón ito s el gran bazar de posibilidades que nos 
ofrece. Ya solo queda pulsar el corazón y  des­
pertar la inquietud  para com enzar la obra, la 
creación.

E n la com odidad de nuestros asientos y con 
la mirada fija en la ventanilla del tiem po, viaja­
rem os a través de la música.

Observaremos com o en el aire, notas, m elo ­
días, contrapuntos... nos trasladan a realidades, 
a sueños, a otras épocas; en defin itiva  viajare­
mos a través de la propia historia de la vida y  de 
los sentim ientos.

Escuchad la música, ella nos dice, no hace 
sentir, nos aconseja y nos duerm e. —El poder, 
la gloria, la hum illación, la pobreza y hasta el 
am or—. Todo son sensaciones que se escapan de  
lo m atem ático de lo rigurosam ente im puesto... 
y  todo— a través de las m elodías, a través de la 
música— viaja con la libertad, en busca del au ­
téntico interior del hom bre.

A lejándonos, ya, un poco de la poesía que  
me ayuda a introducirm e, es im portante co n ta ­
ros que A  T R A  VES D E LA  M USICA, co n stitu i­
rá un quehacer en esta revista. H om bres, paisa­
jes, estilos y  situaciones de todo tipo , aparece­
rán sobre un fondo  de m elodías y  palabras.

Angel Montealegre Comino.

Si alguna vez llegáis a ver un rebaño de terneros 
salvajes, desenfrenados por el capricho, o una

[horda loca
de potrancos bravi'os en endiablados saltos, 
relinchando impelidos por natural color de la

[sangre,
hacer que llegue a sus orejas un toque de tro m ­

b a
o de otro instrumento y los veréis pararse, cam­

b ia d o
el fuego salvaje de sus ojos en mirada 
mansa y  absorta, por el arcano poder de la m ú-

[sica.
Por eso el poeta contó que Orfeo arrastraba ár-

[boles
y piedras y flujos; y  nada hay tan refractorio y

[duro
cuya natura no cambie la música. Si hay alguien 
que en sí no tenga sombra de música, ni le

[conmueva
un acorde de sonidos suaves, ese está dispuesto 
a la traición, al fraude, al robo; son tenebrosos 
los reflejos de su alma cual la noche y  negros 
como el Erebo; a tal hombre no se le da fe. 
Escuchad la música.

(W. Shakespeare. “ El M ercader de V enecia”  Acto V. 
escena prim era).

LA 
HISTORIA 
DEL CINEFAGO

C apítu lo  I

Aquel chico su fría  una terrib le  enferm edad , 
era adicto  a las drogas. Su pertinen te  consum o 
le ayudaba a soportar con leg ítim a cautela el 
diario sobrevivir. Los trafican tes de sueños, los 
cam ellos, los pequeños delincuen tes de la 
industria , cada vez le sum inistraban un género 
más adu lterado , pasaba por mil m anos, se iba 
encon trando  cada vez m enos puro . N uestro 
viciosillo p ro tagon ista  se paseaba la tarde de los 
sábados espectan te , in tranqu ilo , lleno de dudas, 
¿Que harían  con su s índ rom e de abstinencia?... 
H acía una sem ana que no hab ía  tom ado  nada, 
ya no pod ía  más. A costum brado  a varias dosis 
diarias, a la facilidad de encon trar satisfacción a 
su gusto . Desde que lo hab ían  desterrado a ese 
pueb lo , no se recuperaba fácilm ente. El toxi- 
cóm ano ha de tener el respaldo de la A dm inis­
trac ión , su tráfico es un bien cu ltu ral...

Su h istoria es la siguiente:
Em pieza com o casi todas, te rm ina  com o al­

guna. Nada tiene de bello , ni de co n dena to rio , 
ni de edificante. Es com o la de esos: los so lita ­
rios. No m erece la pena. La gente quiere ver 
sangre y arm as, cuando ocurre  algo hay que ali­
m en tar el m orbo subconsciente con tragedias 
cotid ianas. D onde nunca ocurre nada, no existe 
la lite ra tu ra . A unque sea inm ediato  el escritor 
ha de inventar algo desagradable para ser ten ido  
en cuen ta . Im aginem os que era hu é rfan o , criado 
por unos fam iliares por el com prom iso de una 
posterio r herencia. Desde m uy pequeño se re fu ­
giaba en las butacas de los cines. El incóm odo 
sillón llegó a ser su verdadero hogar. A llí, en la 
oscuridad de la sala ap rend ía  to d o : el am or, el 
od io , la delicadeza, la agresividad. El resto  del 
d ía  era un estado de la ten te  espera, se dejaba 
llevar, todo  el m undo  d ispon ía  de su vo lun tad , 
los amigos, los p rofesores, los fam iliares, pero 
cuando llegaba a la taqu illa , la joven  de las pe­
cas le sonreía y le daba su bu taca . A quella ta ­
quilla era la po rtada  del libro. S iem pre se ha d i­
cho que las taquilleras son seres an tipá tico s, d ic­
tadores y volubles. En las grandes ciudades d o n ­
de la dem anda de localidades es m ayor, ser am i­
go de una de ellas, o sim plem ente aum en tar el 
precio de la plaza que se solicita puede ser el 
m otivo de no ten e r una colum na delan te  y  go­
zar de una situación de privilegio fren te  a los 
dem ás espectadores. La joven de las pecas era su 
aliada, cuando term inaba de despachar se sen ta ­
ba ju n to  a él y co m p artían  un paquete  de p a lo ­
m itas. Enseguida em pezó el am or, e spon tánea­
m en te , con un leve roce , m ien tras veían  “ E s­
cuela de secretarias” . A quella m ujer fundió  su 
vida en una copla, con su sangre regaron los 
cam pos que luego serían  fértiles p raderas.

Javier M archante
FIN  de C apítu lo  I (C ontinuará)
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CARATULAS Y COCODRILOS
LOS CLASICOS DEL SEÑOR 
GUIRAU Y NUESTRA CONSEJERIA 
DE CULTURAS Y DE PENAS

PRIM ERA  ESQU IN A:
El Festival de Almagro es In ternacional. De no ser de es­

te m odo , m ás vale que hubiese desaparec ido . (hab larem os o tro  
d ía  de este tem a). Pero la com pañ ía  del señor G uirau , ten d ría  
que hacer m uchos m éritos para volver por aqu í. (Eso nos diji­
m os —¿recuerdas?— en aquella esquina).

SEGUNDA ESQU IN A:
Pero los C onsejeros de los D ioses, levantáronse de su si­

llón apo ltronado  y con los o jos de la inteligencia, después de 
haber o lfa teado  el co tarrillo  am bien tal de la cu ltu ra , el desier­
to  tea tra l de la m anchegallanura, exclam aron a coro greco- 
to ledano:

— ¡He a q u í m i gen te , sin tea tro  que llevarse a las en ten d e ­
deras!

¡C om ience la cu ltu ra  tea tra l, acostúm brense los m anche- 
güitos a ver lo que es tea tro  por SESENTA VECES!

T ER C ER A  ESQUINA:
Y apareció el señor G uirau  las SESENTA VECES y aún 

pudo  m ultip licarse un  poco m ás, para que nada quedase desa­
tado , pud iendo  llegar hasta  el m ism ísim o alevinism o m anche- 
guil para dejar el c írcu lo , perfec tam en te  acerro jado , po r unos 
diez m illones ap rox im adam en te , creo .

N o. Al señor G uirau  nadie la niegue en adelante una ele­
vada capacidad para el negocio con  nuestros p o lítico s. C apaci­
dad que , a todas luces, con trasta  con la de realizar un espectá­
culo tea tra l si hem os de juzgar las represen taciones llevadas a 
cabo y que hem os ten ido  que soportar du ran te  cinco d ías en el 
teatro  Q uijano (inalcanzab le  escenario para m uchos) y que se 
han prolongado por to d a  la au tonóm ica  región hasta  com ple­
tar la espantosa cifra de SESENTA VECES.

T odas estas represen taciones han sido con tra tadas por 
nuestra C onsejería  de C u ltu ra  (con  m enos tin o , por c ie rto , que 
el del señor G u irau ) para vergüenza del tea tro  regional.

Que en la C onsejería de C u ltu ra  se piense o se deje de 
pensar que los castellanom anchegos lo que necesitan es que se 
le llenen unos huecos cu ltu rales, tragándose por ta n to  to d o  lo 
que tengan que tragarse, no nos sorprende lo más m ín im o . 
Siem pre ha sido así. A ntes eran  “revistas” y ahora tea tro  “ c lá­
sico” . Y  de nada sirve consu ltar, puesto que no se consu lta  más 
que al in terés p o lítico  que suele ser mal consejero cu ltu ral.

E stos señores que nos vienen gobernando , se han  gastado 
m illones en co n tra ta r  a una com pañ ía  que ya hab ía  d em o stra ­
do su incapacidad en  el Festival de A lm agro, quedando  en los 
ú ltim os lugares de preferencia. E n tonces... ¿cóm o se explica 
que pueda llegarse a la situación de co n tra ta r  precisam ente a 
esta C om pañ ía  y, adem ás, por SESENTA V ECES?. Yo no lo 
sé. Posib lem ente no tenga n inguna explicación. Será así po rque 
sí. P o rque qu izá  ni se haya p lan teado  o tra  a lternativa p o r parte  
de la Ju n ta . P orque ¿cóm o se puede explicar que  m uchos g ru ­
pos de esta C om unidad estén  luchando  por una m iserable re­
presentación (y  estoy  hablando  de grupos serios, de grupos con 
m ontajes de los que m ucho ten d rían  que aprender los de la 
SESENTA V EC ES), g rupos a los que ten d rían  que ver en sus 
actuaciones los responsables de la cu ltu ra , no conform ándose 
con asistir a A lm agro com o si esto  fuese to d o  lo que se hace en 
cuestiones teatrales hasta  el p u n to  de rep e tir lo peor de todo  
por SESENTA VECES. N adie ha recib ido  una respuesta  tan  
certera y tan  rápida com o la a fo rtunada  (poco  a fo rtu n ad a  en 
escena) C om pañ ía  del señor G uirau .

Y  dadas las actuales circunstancias, va siendo llegada la 
ho ra  de to m ar una ac titu d  más com prom etida  en tre  to d o s  los 
grupos de la región que se sienten  o fend idos p o r la p o lítica  
tea tra l que se está llevando a cabo . P orque si no es así, verem os 
desm oronarse en unos años las esperanzas de aquellos que so­
ñaron  con la posibilidad de un tea tro  regional serio y digno 
com o cualqu iera . Y  no es que la Ju n ta  haya de ad o p ta r una ac­
titu d  paternalista  con su te a tro , pero lo m ín im o  que puede h a ­
cer es no echar escom bros en donde se supone que está desa­
rro llándose algo.

Si la Ju n ta  de C om unidades, com o p re ten d ía  el señor 
B arreda en T .V ., quiere acostum brar al público a asistir al 
tea tro  y p re tende  acostum brarlo  de este m odo , van listos...

De esta m anera lo que van a conseguir es que lo voten 
o tro s  en las elecciones, que seguram ente será lo que se p re te n ­
de. P orque así van al tea tro  los de siem pre: “los. clásicos” , 
aquellos a los que ni se les o cu rriría  asistir a algo que no sepan 
de an tem an o , para no ser sorp rend idos con posibles c ircuns­
tancias no deseadas sobre los escenarios po r m iedo a los espe­
jo s , o sencillam ente, porque no les da la gana y porque del 
teatro  no les gusta más que ponerse un vestido de vestir y saber 
que én el m ism o lugar va a haber alguien a quien poder tu tea r 
aún estando  por encim a de su escalafón. Y esto  es Un paripé 
que to d o s ustedes conocen a la perfección , sin atreverse a ras­
garlo de una p u ñe te ra  vez por m iedo a unos cu an to s votos o 
quién  sabe a que' cosa que no puede en tenderse.

Y yo me tem o  que esta p ropuesta  tea tra l del señor G u i­
rau no haya  sido hecha ún icam ente a Castilla-La M ancha. La 
diferencia está en que las otras com unidades, si sab ían  lo que 
se les estaba p ro p o n ien d o , no lo han aceptado ( ¡N aturalm en­
te !). Pero es lógico pensar que en todas partes no van a tener 
com o responsables de la po lítica  tea tra l a alguien que no e n ­
tiende de tea tro  o , sencillam ente, que cree en tender dem asia­
do de p o lítica . P orque después de haber visto a esta C om pa­
ñ ía  en Almagro ¿a qu ién  se le ocurre  repetirla por to d a  una re ­
gión y nada m enos que SESENTA VECES?.

S inceram en te , el castigo ha sido desp roporc ionado  para 
pagar las culpas teatrales que les co rrespondan  a los m anche- 
güitos de a pie. A q u í, en difin itiva, no se han en tre ten id o  ni los 
gatos. A q u í se ha  venido a m achacar el verso de los clásicos 
p o r SESENTA V ECES; a efec tuar un m ontaje  escenográfico 
que cualquier grupo  de cualquier colegio hubiese significado 
m ucho  m ás. A q u í se ha venido a dem ostra r que un ap u n tad o r 
no sirve sino para  hacer el rid ícu lo  o p oner en evidencia la 
poca p reparación  de los ac to res. A q u í se ha venido a hacer la 
bu fonada de tu rn o , a p rovocar la carcajada fácil y a qu itarle  
las cuerdas a un laúd por el sencillo m otivo  de que el ac to r que 
lo ten d ría  que to ca r no sabía hacerlo . Y  a q u í se ha venido, 
¡eso s í!, a llevarse d iez m illones de pesetas (o los que sean) por 

la b end ita  cara y  a dejarnos escrita una lección de cóm o se ha 
de gastar un presupuesto  para que no rep o rte  beneficio alguno 
(en el te rreno  del te a tro  al m enos) sino desengañar un poco 
más al sufrido  espectador de los inalcanzables escenarios de 
nuestra  querida  tie rrra .

¡Si señor! Nos han dejado con un am argo sabor de boca 
teatral y , po r si fuera poco , con dos palm os de narices caste- 
llanom anchegas.

( ¡Los m uy cachondos...!)

R A N U R A S D E LOS D IOSES
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DESMITBFICAR LA ASTRO LOGIA

N o quiero que confundan  m i o b ­
je tivo . Desde ahora quiero aclarar que no 
voy a hablar de signos zodiacales, genera­
lizando sus típ icas preguntas con las que 
algunos escépticos in ten ta ron  poner una 
zancadilla a la A strología.

Quizás alguno de ustedes se ha p lan ­
teado  cuestiones com o: “ ¿Qué es y  de 
dónde procede la A strología?. ¿Qué 
ocurre con el libre albedrío  hum ano?. 
¿Qué son gem elos astrológicos?” ... Poco a 
poco irem os aclarando éstas y  otras 
cuestiones; hoy perm ítanm e desm i­
tificar la A stro log ía .

Para la m ayoría de la gente la astro lo ­
gía es, ante to d o , una ciencia adivinatoria 
y esto es lo que la hace sospechosa, a 
m enudo con razón, a los partidarios de la 
libertad hum ana o del razonam iento . Pero 
esta no deja de ser más que una etiqueta  
deplorable y u tilitarista  en sum o grado, a 
la cual se com ete el error de lim itarla, ya 
que esencialm ente es algo m uy d is tin to , 
ante todo  un instrum ento  no desdeñable 
de conocim iento  de si m ism o, conoci­
m iento  que solo de m anera acceso­
ria está ligado a una noción de tiem po (es 
decir, p royectándose tan to  hacia el 
pasado com o hacia el fu tu ro ).

Hay que decir de inm ediato  que 
las predicciones astrológicas no nos 
pueden dar una visión detallada y prosai­
ca de la vida cotid iana. Se espera el 
milagro, pero se la desprecia; se tiene 
vergüenza incluso de sus curiosidades; sin 
conocerla son m uchos los que la censu­
ran ... Sin em bargo, ¿qué hom bre razona­
ble, se a trevería  a lanzar el anatem a 
sobre la m edicina porque un m édico ha 
com etido un error?. Por o tro  lado ¿quie'n 
de noso tros deja de considerar com o 
ciencia a la m eteoro log ía , sim plem ente 
porque suele equivocarse en sus p ronósti­
cos?.

Todas las ciencias conjeturales requie­
ren pues, un serio margen de error debido 
al hecho de que se trabaja sobre lo vivo y 
que lo vivo escapa con frecuencia a las 
leyes m ecanicistas, dado que una ley es 
por definición un concepto  que generali­
za; por consiguiente, que priva al objeto  
de su carácter único. Por o tra  parte no 
hay que olvidar el distinguir entre la 
predicción y la previsión ya que solo esta 
ú ltim a concierne al ám bito  de la astro lo ­
gía. T oda predicción astrológica no 
puede expresar más que una p ro b a­
bilidad (a causa de la m ultiplicidad 
de factores que hay que considerar).

A nte lo escrito  an terio rm en te  ustedes 
me podrán  decir: “Pero lá astro logía tiene 
un m argen de erro r dem asiado grande, ya 
que la sem ana pasada en la revista X 
decía ... y eso no ocu rrió ” , y yo les digo
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com o en o tro  m om ento  dijera el p rofesor 
R ichet: ‘T engam os el p u d o r de la m o d e­
ración que corresponde a nuestra  igno­
rancia” .

Nadie sin un ex tenso  conocim ien to  
previo, se a trevería  a hablar de ingeniería, 
m edicina o cualquier o tra  ciencia, pero 
parece ser que to d o s estam os capacitados 
para hablar y  criticar a la astro logía ;• y 
yo ahora p regun to : ¿Qué saben de 
ella? ¿Cual es la p rofund idad  de sus 
estud ios sobre la astro log ía?. Salvo 
raras excepciones, la to m a de con tac to  
con esta ciencia-arte ha sido sola y 
exclusivam ente a través de las revistas y 
algunos libros en abso lu to  riguroso 
respecto  al tem a. E sta astro log ía  com er­
cial, p resen tada com o un absoluto, es una 
plaga lam entable que causa estragos en 
nuestro  m undo . H ay que tener en cuen ta  
que este tipo  de astro log ía  se dedica casi 
exclusivam ente a hacer unos pronósticos, 
lo cual es ya de por s i perjudicial, pero 
que , po r añadidura, en los horóscopos 
no personalizados de las revistas, tan  solo 
se considera el signo solar puro  y, por 
consiguiente, ún icam ente se trabaja  sobre 
una abstracción.

Ser A ries o C apricornio significa, 
s im plem ente, que en el m om en to  del 
nacim ien to  considerado , el Sol se en co n ­

traba sobre el zodiaco en  el signo de Aries 
o de C apricorn io , pero  esto no im plica 
nada en lo que se refiere a los o tro s nueve 
p lanetas y su influencia. Si tres o cuatro  
de ellos se encon traban  en el signo 
de T auro , po r e jem plo , el nativo tiene 
en tonces lo que se llam a un cúm ulo 
p lanetario  en T au ro ; si en fin, su A scen­
den te  se sitúa en Sagitario, estará a la vez 
m arcado por to d o s esos signos y su 
dom inan te  será m ix ta . Este no es más que 
un ejem plo para hacerle com prender al 
lector que el signo solar es ún icam ente 
una señalización m uy parcial y ru d im en­
taria  del individuo y nunca o tra  cosa que 
un simple com ponen te  de una p e r­
sonalidad m ucho  más com pleja. Es 
la debilidad de to d o  horóscopo  colectivo 
que , po r defin ición , no puede tener en 
cuen ta  unos datos individuales y absur­
dam ente con trad ic to rio s . Para esto es 
preciso la realización de la carta  astral, 
donde se vería com o fo tografiado  el cielo 
en el m om en to  del nacim ien to  del su jeto . 
A partir de estos datos el astrólogo es 
capaz de dete rm inar las características 
innatas y  la evolución p robable  de todo  
ser, cosa o acon tec im ien to  que acaba de- 
nacer.

R ecordem os la com paración  de C.G. 
Jung : “El fino ca tad o r de vino podrá  
precisar el vino y el año de ta l  o cual 
m uestra . Sabe que el vino de ta l año y de 
tal v iñedo... ha  adquirido  un  sabor que 
le d istingue de los vinos que esas mism as 
cepas d ieron  los años an terio res. O curre 
lo m ism o con  los hom bres: hem os nacido 
en un m o m en to  dado , en  un lugar dado y 
tenem os, com o las cosechas célebres, las

cualidades del año y de la estac ión  que 
nos vieron nacer. La astro log ía  no p re ­
tende  más que esto ” . (1 )

Cada uno de noso tro s es un ser ún ico , 
nuestra  individualidad es p erfec tam en te  
original —nuestras huellas digitales, nues­
tra  voz... lo dem u es tran —.

C ada uno  som os un m icrocosm os 
que palp ita , que late en  una logitud  
de onda  p articu lar en consonancia  con el 
U niverso, el m acrocosm os. Y , por defin i­
ción , to d a  ciencia, todo  arte  con je tu ra l, 
tom a una m edida del hom bre  o de lo que 
le rodea , y  de un c ierto  m odo le o rien ta , 
haciendo un p ro n ó stico , una apuesta  
sobre el porvenir. Jacques M aritain , dice 
lo siguiente: “ La personalidad es una 
s ín tesis  de posible y de necesidad. La 
necesidad pura es irrespirable y ahoga 
por com pleto  al y o ” . Jam ás la astro logía 
ha p re ten d id o , salvo en sus periodos 
desviacionistas o cuando es p racticada 
abusivam ente, privar al hom bre de su 
ox ígeno  de libertad .

La vocación de astro log ía  es ayudarnos 
a com prendernos m ejor a noso tros 
m ism os a fin de q u e , conociendo  nuestros 
lím ites y el po rqué de ciertos com plejos o 
defec to s, podam os ac tuar sobre noso tros 
m ism os, y po r consiguiente, ser más libres
V no ser avasallados. Es necesario no 
olv idar en ningún m om ento  el adagio que 
ta n to  rep itie ron  en tre  o tro s S to . Tom ás 
de A quino: “ Los astros inclinan , pero no 
d e te rm in an ” .

No o b stan te , a un nivel superio r, 
el hom bre , a pesar de conocer sus desven­
tajas, perm anentes o provisionales, puede 
tam bién  a fro n ta r el re to  de los astros. Ya 
en el siglo X V II, Sir Tom as B row n, 
astró logo , decía :

“ No te descargues de tu s  faltas sobre la 
espalda de Aries o  de C apricornio  y que 
esto  equivale a acep tar pasivam ente los 
decre tos del ho róscopo  y a rechazar la 
responsabilidad h um ana” .

E sta responsabilidad hum ana de la que 
hablaba Sir T om as, es la que dá al hom bre 
el p oder de superarse y de conservar la 
últim a esperanza sin la cual el alm a se 
asfixia... Pero este ya es tem a que m erece 
una a tenc ión  especial, por lo que quedará  
para una próxim a cita .

M aría José Crenes

(1 ) En la o b ra : “ El hom bre  al descubri­
m ien to  de su a lm a” .
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LA MUJER 
Y LA MADRE SOLTERA 
EN EL SIGLO XIX

V am os a inaugurar esta sección haciendo un breve análisis 
de la situación en que se encontraba la m ujer en el siglo XIX, 
que tipo  de educación recib ía, y como era considerada social­
m ente en especial aquella que se hallaba en la circunstancia de 
ser madre soltera. Supone un cap ítu lo  englobado dentro  de un 
trabajo de carácter más amplio dedicado al estudio de la Benefi­
cencia y los Niños Expósitos en Alcázar de San Ju an , y para su 
realización nos hem os valido com o fuente principal de los d o cu ­
m entos que nos aporta  nuestro Archivo M unicipal, viniendo a 
dem ostrar con ello que la H istoria es una ciencia experim ental, 
capaz de probar las cosas por sus principios y causas, siendo la 
única misión del historiador pasar a nuevos papeles aquello que 
quedó escrito y que ha perm anecido a lo largo de los años.

Existen en nuestras fuentes testim onios que nos sirven pa­
ra ilustrar las consideraciones que a lo largo de estas líneas ire­
mos haciendo y que tienen una gran im portancia por las 
connotaciones sociales que ellos poseen, viniendo a ser en cierta 
m anera la explicación y el porqué del elevado núm ero de niños 
aparecidos expuestos o abandonados, aunque am bos térm inos 
no tengan las mismas connotaciones, en A lcázar duran te  el siglo 
pasado y de los que había de encargarse la Beneficencia M uni­
cipal.

Eran estos hijos de m ujeres solteras en la m ayoría de los 
casos que se veían en la necesidad de deshacerse de ellos movi­
das por la opinión que la sociedad ten ía  ante tales hechos.

Son varios los ejem plos que m uestran nuestro Archivo de 
m ujeres solteras, que al hallarse em barazadas eran llamadas a d e ­
clarar ante el G obernador de la Villa quien com probaba la 
veracidad de sus inform aciones. La m ujer confirm aba entonces 
“estar em barazada de resueltas de haber m antenido com ercio y 
tra to  ilícito con un hom bre que la sedujo bajo la prom esa de 
m atrim onio  y que por esta seguridad se prestó a ello” . Pero p o ­
co después aunque ha recurrido  al susodicho “ reconveniéndolo 
eficazm ente para que cum pliera su palabra y obligación, por 
evitar el peligro de verse infam ada, se hab ía  negado infielm ente 
a ello” .

La m ujer, ped ía  entonces a la autoridad tratase su caso 
sigilosam ente, alegando que una vez diese a luz la cria tura , “ la 
m anifestarían  al judicial o fic io” . Se accedía a sus peticiones de 
m antener el asunto en secreto , considerando a la m ujer que en 
tal situación se hallaba “victim a desgraciada de los estím ulos de 
la na tu raleza", “ tra tándo la  caritativam nete sobre rem ediar en lo 
posible su in fo rtu ito  para ocu ltar su flaqueza, con el velo de un 
inviolable secreto” .

En sem ejantes térm ino y em pleando idénticos argum entos 
se expresan los docum entos para calificar la conducta  de estas 
m ujeres a las que se tacha de “ víctim as desgraciadas de los e s tí­
mulos de la naturaleza por haber m antenido carnal com ercio y 
haberse dejado llevar de su flaqueza en estado de so ltería” .

Sorprende la utilización de la palabra “ com ercio” para 
re latar un tipo de relación, con lo que ello p o d ría  im plicar en 
el aspecto de realización de algún negocio m edian te  la com pra o 
venta, por lo que de la afirm ación “ propasarse y tener carnal 
com ercio” se desprendería  que alguien pudo sacar beneficio 
económ ico , acusación que dadas las circunstancias recaería  en la 
m ujer a la que se reco rtaría  enorm em ente su prestigio, hecho, 
que la llevaría a exponer a su hijo.

En todas las noticias que tenem os en que la m adre leg íti­
ma reclam a su hijo después de haberlo abandonado , queda clara 
por parte de ellas la causa del abandono , achacada a la necesidad 
de ocu ltar flaqueza y a su falta de recursos económ icos, y 
no a la falta de cariño hacia la criatura que m uy al contrario  
queda m anifestada cuando ellas m ism as alegan que queriendo 
recuperar a su h ijo , han hecho lo posible por m an tener leche en 
su pecho  para darle de m am ar el d ía  que lo consiguiera, bien ex ­
trayéndo la  ellas m ism as alegan, o com o en el caso de o tra  
que dice: “ habiendo reflexionado después de dejar mi hijo y no 
pudiendo desen tenderm e del cariño que le tengo y la obligación 
en que me hallo de criarlo a pesar de mi pobreza y fa lta  de b ie­
nes, quiero hacerlo , y pido se me en tregue, pues tengo leche pa­
ra lactario , porque estando en sem ejante idea desde un principio 
he tenido un perrito  que use mi pecho” .

Es m uy significativo la idea que aparece en el siglo XIX de 
la m ujer com o ser débil e indefenso, que se deja llevar de ins­
tin tos prim arios y flaquezas, que es engañada por el varón más 
in teligente y fuerte , que le p rom ete m atrim onio  com o excusa de 
conseguir sus p rópositos. No podem os estar de acuerdo con esta 
afirm ación, —ni vista desde la perspectiva del siglo pasado, ni 
desde la actualidad , pues nos parece m ucho m ás débil aquel que 
elude su responsabilidad—, por con trario  a lo que la sociedad 

, pensaba al acusar de flaqueza la ac titud  de la m ujer a la que en
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m uchos casos nada hab ía  que im pu tar. En ningún m om ento  
puede tacharse de débil, sino de todo  lo con trario , al ser que de­
be reconocer com o propio aquello que está considerado com o 
falta grave po r el con jun to  social, y que,a la vez,se com prom ete 
a asum ir unas responsabilidades m orales y económ icas para sí 
sola que el o tro  elude, y  más ten iendo  en cuen ta  la situación 
laboral y económ ica de la m ujer en ese m om ento .

D oña C oncepción A renal m ujer que inm ersa en esa socie­
dad, dedicó gran parte  de su trabajo  a in ten ta r conseguir una 
prom oción del m undo fem enino al m enos renunciando  la infe­
rior situación en que se encon traba  con respecto  al varón decía; 
“  ¡Cuantas ap titudes , cuan ta  in teligencia, cuan ta  vida m oral e in ­
telectual de la m ujer esteriliza y aniquila la opin ión ex trañada” . 
Es cierto  que ya  entonces cuantas m ujeres hubiesen asum ido su 
condición de m adres solteras, criando y educando a sus hijos, 
evitando a estos males por los que se veían obligados a pasar; y, a 
su vez,la sociedad que descarga se hubiese hecho al aceptar tal si­
tuación  com o norm al, no teniendo  que crear instituciones, casas 
de expósitos, que tan  mal resultados en m uchos casos le d ieron, 
para criar unos niños que perfectam ente hubiesen crecido con su 
m adre si ésta hubiese recibido la ayuda correspondien te .

La sociedad no estaba por la labor de dejar de tener hacia 
la m ujer un sentim ien to  pesim ista y com pasivo, negándole de 
esta m anera sus valores, por lo que no p o d ía  abandonar esa m a ­
nera de enfocar hechos com o los expuestos.

R ealidad es que la m ujer aún hoy  sigue estando en m uchos 
aspectos en condiciones desfavorables respecto al hom bre, y si 
esto  es así aún hoy , cuan to  más en el siglo pasado. Era discrim i­
nada en todos los sectores, intelectuales, económ icos, laborales. 
La m ujer, a quien no se le brindaban posibilidades algunas para 
desarrollarse in te lec tualm en te , deb ía  vencer y sobrepasar por si 
sola los obstácu los que le sobrevenían.

Basta rem itirnos a un Inform e Sobre el Estado de la 
Educación Prim aria en la Provincia de la M ancha, para hacer­
nos una idea de com o estaba planteada la educación a nivel de 
prim eras letras. El citado Inform e, que da ta  de 1821, nos apun ­
ta la existencia de dos escuelas para niños en A lcázar de San 
Juan , m ientras no ex istía  ninguna para niñas y ,aunque el A y u n ­
tam ien to  consideraba necesario en aquella fecha el estab leci­
m ien to  de alguna para ellas, su creación se dejó pasar a un se­
gundo p lano, por no haber m edios ni fondos para m antenerlas. 
A sí m ientras los niños ap rend ían  a leer, con tar, escribir las n i­
ñas carecían  de la posibilidad de hacerlo por la falta de escuelas, 
o si bien estas ex is tían , en ellas únicam ente aprend ían  el catecis­
mo y a coser, pues era lo único que sabían  las m aestras.

Si a veces y en contadas ocasiones se enseñaba a las niñas 
a leer y escribir era porque de ello se ocupaba el m aestro que es­
taba al cargo del colegio de los niños, pero generalm ente y. en es­
pecial en m edios rurales, aunque las hubiera , las niñas no asis­
tían  a la escuela porque el padre y la m adre no lo creían  o p o rtu ­
no.

Prueba palpable de la falta  de instrucción que padecía  la 
m ujer, y que por desgracia ha perm anecido hasta nuestro siglo 
XX, es el hecho  de que ninguna pudiese firm ar cuando se reque­
ría, por no saber leer ni escribir, com o puede com probarse ante 
los hechos de que un testigo debiera firm ar en su nom bre los 
docum entos donde ella debiera hacerlo .

A raíz de los resu ltados ob ten id o s en los Inform es sobre 
el E stado de la E ducación Prim aria que se realizaron para co n o ­
cer las condiciones en que se hallaba la m ism a en el país, surgió 
el R eglam ento G eneral de Instrucción  Pública de 1821, donde 
aún sin concre tar com o estarían  organizadas, se hablaba ya de la 
creación de escuelas públicas para m ujeres, donde se enseñaría 
a las niñas a leer, escribir y con tar. Igualm ente en el P royecto  de

R eglam ento  G eneral de Prim era E nseñanza que deb ía  seguirse 
en todas las escuelas de prim eras letras de la M onarquía  españo­
la, se decía  que en las escuelas de niñas se seguiría el m ism o 
p lan , sistem a y o rden  que en las de niños.

En 1825, se dio un Real D ecreto por el que se aprobaba el 
Plan y R eglam ento de Escuelas de Prim eras L etras del R eino. 
Fue el p rim er plan  nacional de prim era enseñanza vigente en Es­
paña y en él se tra tab a  el plan de la enseñanza de las niñas. Se 
estab lecía  cuatro  categorías de escuelas. En las prim eras se las 
im partiría  enseñanza cristiana y se las enseñaría a leer por lo 
m enos en los catecism os y a escribir, adem ás de las labores 
propias de su sexo.

Si esta era la situación a nivel de prim era enseñanza para la 
m ujer, situación que em peoraba en los m edios rurales, a pesar de 
los p ropósitos puestos, para qué hablar de la situación del nivel 
en la enseñanza m edia y universitaria.

R em itiéndonos de nuevo al In form e sobre el Estado de la 
E ducación de 1821, vem os com o en Alcázar y a costa de los 
fondos m unicipales a pesar de su mal estado , se m an ten ía  una 
Escuela de G ram ática, pagándose 100 ducados al religioso fran ­
ciscano que la llevaba, de la que salían chicos preparados p a ­
ra realizar estudios universitarios, m ientras que no hay m uestra 
alguna de que a ella asistiera ninguna m ujer; bien por el co n tra ­
rio, ni siquiera p o d ían  instru irse en la lec tu ra  y escritura por 
falta  de una escuela.

H em os querido  con esto m ostrar com o a lo largo del pasa­
do siglo la sociedad dio m uy pocas opo rtun idades a la m ujer 
para que llegase a instru irse y educarse con las mism as o p o rtu ­
nidades que el hom bre , antes bien  la discrim inó y la consideró 
en inferioridad de cualidades respecto  a él.

El entrecomillado es cita textual del documento.

Palom a Pareja G óm ez
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PU ER TO LLA N O , CON LOS 
OJOS BIEN ABIERTOS

M anuel Velasco Holgado

COMO LLEG AR

Ferrocarril.— Situado en el cen tro  de 
la vía M adrid-Badajoz, Puerto llano  cuenta  
con frecuentes y excelentes com unicacio­
nes tan to  con la capital del E stado como 
con la de la provincia.

O tras poblaciones con las que está co ­
m unicado por tren  d irec tam en te  son Al­
cázar, M anzanares, Daim iel, A lmagro y 
m ediante diversas com binaciones, con to ­
dos los núcleos im portan tes de la p rovin­
cia.

C arretera .— Líneas regulares p rác tica­
m ente diarias desde la Estación C entral de 
A utobuses. Am plia o fe rta  privada de 
T ransporte  'discrecional. Sus dos p rincipa­
les vías de acceso son la N -420, que le 
une a M adrid y A ndalucía y  la N-IV, con 
la que enlaza a través de la prim era en 
Puerto  Lápice.

Algunas de las distancias en K m . por 
carretera: C iudad Real, 38 ; A lcázar, 122; 
A lm adén, 75 ; A lm agro, 61 ; Daim iel, 67; 
F uencalien te , 76 ; M anzanares, 90 ; Tom e- 
lloso, 139; P uerto  Lápice, 98 y V aldepe­
ñas, 95.

LO Q UE VAS A ENCO NTRAR

Prácticam ente equ id istan te  en tre  M a­
drid y la C osta Sur, P uerto llano  está 
situado en el lím ite  de los cuadrantes 
Suroeste y Sureste de Castilla La M ancha.

Puerto  de paso en tre  el lím ite  de la 
región natu ral de la M ancha y el Valle de 
A lcudia, en trando  por el N orte , aparece 
ante el viajero sem brada en las faldas de 
los cerros de Santa A na y San Sebastián y 
ex tendido su cen tro , que se alarga hacia el 
Sur y el E ste, en el llano al que dan en ­
trada am bos cerros.

La ciudad, cuyo títu lo  com o tal fue 
o torgado por A lfonso XIII en 1925, 
cuen ta  con un cen tro  urbano peculiar. 
El Paseo de San G regorio, que en ciuda­
des de parecidas dim ensiones se en co n ­

tra ría  lógicam ente situado en alguno de 
sus ex trem os, es a q u í puro cen tro  com er­
cial y principal arteria de com unicacio­
nes, ju n to  con algunas de sus calles 

circundantes. En la vertiente occiden tal, 
las paralelas a él, A m argura y C alzada y 
las que unen  a éstas con el Paseo: A duana 
y V élez com o más im portan tes . En la 
o rien ta l, N um ancia com o paralela, Puerto 
y Benéfica com o ejem plo de las que unen 
a ésta con el Paseo. Al Sur, G oya lim itan ­
do la m anzana y hacia la cual llegan desde 
el Paseo, Ju an  Bravo, R icardo C abañero y 
G ran C apitán .

Su alrededor de 50 .000  hab. actuales, 
en tre  la sobriedad m anchega y cierta 
influencia andaluza, dan vida a un no sé 
si pueblo grande o pequeña ciudad, 
bulliciosa y trabajadora, u rbana en la 
form a y popu lar en el tra to .

Su clim a co n tinen ta l, de acusada am ­
p litud  térm ica en tre  verano e invierno, 
hace de las dos bien definidas estaciones 
de transición las épocas ideales para 
visitarla. A dem ás, en ellas se celebran la 
Feria de Mayo y las F iestas P atronales de 
Septiem bre.

RELA CION  DE M ONUM ENTOS Y 
LUG ARES DE IN TER ES.

E rm ita de N uestra Señora de G racia .-  
A la en trada  N orte , sím bolo  de la devo­
ción m ariana local. F ue fundada en 1.489 
según la trad ic ión , po r los trece supervi­
vientes de la peste que asoló la villa, qu ie­
nes la eligieron en hono r a la virgen por 
la G RA CIA  concedida. Es la Patrona de 
P uerto llano .

Iglesia de N uestra Señora de la Asun- 
c ión .— De estilo gó tico-renacentista . D es­
tacan , en el ex te rio r, los dos pó rticos y la 
fachada y , en el in terio r, el coro y el 
cam panario . Edificada en el s. XVI y 
parcialm ente destru ida en 1838 debido a 
la ocupación del ejército  carlista, se re ­
construye hacia 1864 y la ob ra  se com ­
pleta  con el A ltar M ayor, realizado por 
Jerón im o  de L una en 1882.

C onservatorio  de M úsica, F u en te  Agria 
y G lo rie ta  de los L eones.— El actual

C onservatorio  “Pablo S orozabal” , inaugu­
rado por el p ropio  com posito r en 1983, 
es uno de los sím bolos h istó ricos de P u e r­
to llano . A ún hoy es conocido por “ Casa 
de B años” a pesar de los diversos usos que 
ha ten ido  desde su creación. Y a en el siglo 
X V III fuc ionaba com o Balneario aprove­
chando las p ropiedades m edicinales de las 
aguas alcalino-acidulo-ferriginosas del 
m anantia l p róx im o. Fue tam bién  residen­
cia del G eneral Narváez.

Lo que queda de aquella afam ada 
fuen te  m edicinal es el p in toresco  tem p le ­
te que adorna los cua tro  caños de “ agua 
agria” que son el sím bolo  popu lar de la 
ciudad.

La G lorieta  de Los Leones, situada 
com o fuen te  y el C onservato rio , en el 
Paseo de San G regorio, ha sido rec ien te ­
m ente reconstru ida  a base de cerám icas 

talaveranas y co n tribuye  a en riquecer el 
encan to  de sus jard ines y bulevares.

M onum ento  al M inero .— C om o hom e­
naje del pueblo a su propia  fo rm a de vida 
antes de ser centro  industrial y presid ién­
dolo desde el cerro de Santa A na, consiste 
en una escultura de diez m etros y  catorce 
toneladas de b ronce de polém icas faccio­
nes.' Vale la pena subir a contem plarlo  
despacio y seguir po r la variante hasta Em- 
petro l para con tem plar una vista p an o ­
rám ica de la C iudad y del C om plejo 
P e tro q u ím ico ,é s te  ú ltim o m ejo rd e  noche.

D ehesa B oyal.— Al pie de la sierra del 
P uerto  de M estanza, se ex tiende sobre un 
estrecho valle que form an las cuencas de 
los arroyos de la Berm eja, C añadillas y 
Tam ujoso. C onstituye  con  sus pinares y 
variada vegetación m ed iterránea  un espa­
cio de gran valor esté tico  y de esparci­
m ien to , au tén tico  pulm ón de Puerto llano  
a escasos k ilóm etros del cen tro  u rbano .

(C on tinuará)
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DE S F ORE S T ACI ON
( o

Cada año asistim os a la desaparición, en el M undo, de miles 
de km .2  de bosques y terrenos de cultivo , convertidos en te ­
rrenos estériles y desiertos. Esta desaparición está provocada 
directa o indirectam ente por el H om bre. La destrucción 
se está produciendo por ignorancia falta de visión, y por la 
creciente dem anda de consum idores.

Por un lado están  desapareciendo vastas extensiones de 
bosques tropicales del sureste asiático , Am érica del Sur y A fri­
ca. Las principales causas de la desforestación en estas zonas 
son: la exp lotación  de la selva para ob tención  de m adera y 
m aterias prim as; conversión del bosque en terrenos de cultivo
o pastos para ello se recurre, la m ayo ría  de los casos a la 
quem a del bosque; construcción  de carreteras, com o ejem plo 
tenem os la carretera  T ransam azónica que tendrá una extensión  
de casi 6000  K m ; y la explo tación  del subsuelo del bosque 
tropical para la o b tenc ión  de m etales, realizándose la ex trac ­
ción de los m inerales m edian te  m inas a cielo ab ierto .

Desde la m itad  de este siglo el proceso de elim inación o d e ­
gradación de estos bosques se ha acelerado a larm antem ente. La 
FAO calculó que anualm ente desaparecen mas de 170.000 
K m .2 de bosque trop ica l. O tros cálculos, puestos al d ía  hablan 
de 250 .000  K m .2 (la m itad  de la Península Ibérica), de los 
cuales 125.000 pertenecen  a la A m azonia.

O tra de las causas de la desaparición de bosques, y ésta o cu ­
rre en los paises industrializados de E uropa y Am érica del 
N orte , es la contam inación  por la llam ada “ lluvia ácida” . 
Producida por el anh ídrido  sulforoso —SO2— que se desprende 
de los com bustib les utilizados en las centrales térm icas, fábri­
cas, calefacciones urbanas, autom óviles e tc ., y que contienen 
un alto  porcen taje  de azufre. El anh íd rido  su lfuroso , una vez 
expulsado a la atm ósfera y en con tac to  con el agua de lluvia, se 
convierte en ácido sulfuroso, con un pH inferior en m uchos 
casos a 2 , cuando el valor norm al del agua de lluvia se sitúa 
entre 5 y 6. Podem os com prender el poder corrosivo de 
estas aguas.

Pero no sólo los derivados del azufre se asocian al agua de la 
lluvia, tam bién  estas p recip itaciones —que a veces son de po l­
vo— contienen  óxido de n itrógeno , m ateriales pesados, com o 
el m ercurio y el cadm io , óx ido  de carbono  e incluso anh íd rido  
de azufre. Todas estas sustancias llegan a la a tm ósfera , el vien­
to las tran spo rta  y se m ezclan  con la lluvia, p rec ip itándose a 
m enudo a varios c ientos, o ta l vez miles de k ilóm etros, de su 
lugar de em isión en fo rm a de ácidos sulfúrico, n ítrico  y c lo rh í­
drico.

C om o ejem plo la R epública Federal de A lem ania es regada 
por 18 m illones de toneladas de ácidos venenosos, b ien disuel­
tos en las gotas de lluvia o depositados d irectam ente en form a 
de polvo. En Suecia se estim an que el 20 por c ien to  de sus la­
gos están afectados y en N oruega de 5 .000  lagos estud iados, 
casi 2000  están  afectados y m uchas especies de peces han  des­

aparecido . E n cuanto  a los bosques en  E u ropa  C en tra l están 

enferm os el 65 por ciento  de los p inos y  las especies frondosas, 
m enos vulnerables en  te o r ía  p o r su cam bio anual de hojas, 
com ienzan a sentir los p rim eros sín tom as de acid ificación. 
O tros efectos de la lluvia ácida son: C ontam inación  de aguas 
freáticas, dism inución de la vida piscícola de río s y  lagos, 
con tam inación  de terrenos de cultivo por concen trac ión  de 
m etales pesados, -  siendo im posible su uso para cultivo de 
p ro d u c to s a lim e n tic io s - ; los m onum entos h istó ricos son co ­
rro íd o s por el ácido, así com o las m odernas construcciones de 
horm igón  que se desm oronan  y las estructu ras de acero se 

ox idan .
Javier V ergara

< P

►

Ju an de la Iglesia
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EDUCACION
Y
SOCIEDAD

T om ando , en prim er lugar, el segundo 
de los térm inos del epígrafe, defínese 
éste com o m ultiplicidad de las in teraccio ­
nes de sujetos hum ahos que com pone la 
tram a fundam ental y elem ental de la so­
ciedad, confiriéndole a la vez existencia 
y vida, y  no —de acuerdo con P iaget—, co ­
m o sum a de individuos vinculados entre 
s í no im porta  qué tipo  de con tra to  o 
alianza.

La sociedad queda constitu ida en 
cuanto  sistem a de átom os in terdependien- 
tes por las relaciones y funciones que co n ­
form an su tup ida  red. Mas, la ca rac te rís ti­
ca fundam ental que configure a to d o s los 
tipos de sociedades es su entidad conser­
vadora. El consevadurism o ejem plificado 
en la acción social, pretende sim plem ente 
la perpetuación  de la estruc tu ra  social d o ­
m inante , para lo cual utiliza el sistem a de 
contro l social —noción  que fue utilizada 
por prim era vez por el sociólogo am erica­
no Edw ard R o s s - ;  a esta dinám ica puede 
designársela com o “ to ta lidad  de las san­
ciones positivas y negativas a las que re­
curre una sociedad para asegurar la con ­
form idad de las conductas a los m odelos 
establecidos” , son palabras de G uy Ro- 
cher.

A vanzando, progresivam ente, de lo 
abstracto  a lo concre to , a lo más p u n tua l, 
aparece an te  nuestros ojos, la cu ltu ra . 
E chando m ano , en este caso, de la A n tro ­
pología y , m ás concre tam en te , de Sir 
Edw ard B urnett T ylor y de su definición 
sobre la cuestión , se transcribe: “ La cul­
tu ra ... en su sentido etnográfico am plio, 
es ese todo  com plejo que com prende 
conocim ientos, creencias, a rte , m oral, 
derecho, costum bres y cualesquiera otras 
capacidades y háb ito s adquiridos por el 
hom bre en tan to  m iem bro de la sociedad. 
La condición de la cu ltu ra  en  las diversas 
sociedades de la hum anidad , en la m edida 
en que puede ser investigada según 
principios generales, constituye  un tem a 
apto para el estudio de las leyes del pensa­

m ien to  y la accción hum anos” . Esta defi­
nición clásica, traslada nuestra  visión a 
parcelas encerradas por m étodo  inclusivo, 
cual te o r ía  conjuntiva, den tro  del con jun ­
to universal constitu ido  por la sociedad, 
y esta defin ición , ju n to  con las dadas en 
to rno  a los térm inos/nociones de socie­
dad y de con tro l social unido a ese carác­
ter, ú ltim o , conservador, re tro traen  nue­
vam ente a la m encionada perpetuación  
de la estruc tu ra  social, pero perpetuación  
llevada a cabo por la clase dom inan te . Es, 
sin m ás preám bulos, la institucionaliza- 
ción con visos de prolongación ad infini- 
tum  en el tiem po , de la élite con tro ladora 
y poseedora de los m edios de poder que 
aseguran la replicación de conductas cul­
turales, en sus térm inos más am plios, co­
mo la rep robación , aislam iento y disolu­
ción de los p lan team ien tos ideológicos y 
conductuales que se apartan  del patrón  
establecido o replicado p u n to  por punto  
y, consiguientem ente,devenido y realizado 
en anteriores generaciones.

La clase dom inan te  busca su p e rpe tua­
ción, d is tin ta  de la búsqueda de trascen­
dencia del ideólogo o del a rtista  indivi­
duales sin pretensiones de asunción de 
poder; y para ello cuenta  con la encultura- 
ción o , experiencia de aprendizaje parcial­
m ente consciente y  parcialm ente incons­
ciente a través de la cual la generación 
de más edad incita, induce y obliga a la 
generación m ás joven a ad o p ta r los m odos 
de pensar y com portarse  tradicionales.

La encu ltu ración  presen ta  un movi­
m ie n to  no d inam izador de la sociedad, 
efectuado  en una doble vertien te , estruc­
tu ra  fam iliar y educación institucionaliza­
da, ambas son in terdepend ien tes y con­
fluyen en su génesis y procesos apelati­
vos: adoc trinam ien to , ad iestram ien to , 
educación ... que vendrían  a representar 
fren te  al fenóm eno , las posturas c r í ti­
cas, acom odaticias y  conservadoras.

La replicación de instituciones y de 
conductas q u edaría  de esta fo rm a, m ani­
fiestam ente con tro lada  y sin problem as 
tensionales que pusieran en peligro, o 
cuanto  m enos en en tred icho , el sistema 
social que responde a la satisfacción de 
los intereses de unos pocos. H asta aquí, 
esos presum ibles problem as en la teo ría , 
resulta que no son ni tan  presum ibles, ni 
tan teó ricos. No basta sino echar una 
sim ple ojeada a la dialéctica e struc tu ra  de 
lo an terio r.

C iertam en te , la con tinua  fo rm ación , as-
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censión y caída de nuevas clases repre­
senta un rom pim iento de sistemas esta­
blecidos, mas ese proceso de génesis, 
subida-dominio y degradación presenta 
una estructura similar en todos los m o­
m entos en que ésta se ha producido o , se 
produce. Por o tra  parte se asiste al lla­
mado “ abismo generacional” , progresiva­
m ente en aum ento en las últim as genera­
ciones. La rup tura  del continuo de en- 
culturación program ado por la genera­
ción de m ayor edad para la de m enor, es 
algo m anifiesto en todas las sociedades 
y en todas las épocas. La diferencia de 
éste para nuestra sociedad contem porá­
nea se encuentra en un m atiz m éram ente 
cuantitativo , que puede ser serial de fra­
caso de la generación a quién correspon­
d ía  realizar el proceso de enculturación 
o , sim plem ente, indicador de alarma de la 
caducidad del sistema perpetuado hasta 
e! m om ento , su inadaptación a las nue­
vas variables emergidas del mismo siste­
ma, su inadaptación a las necesidades 
presentes.

Haga ahora el lector, ju n to  conmigo, 
un alto en el análisis y recorra y reseñe 
aunque som eramente; el discurrir y el 
evolucionar de las ciencias e instituciones 
tal com o en este m om ento las conoce­
mos frente al conocim iento que de ellas 
tenem os, desde un pasado de tres siglos, 
pongamos por caso, hasta alcanzar la 
situación actual. Evidente es su progresiva 
diversificación, especialización e incluso, 
superespecialización que el hasta ahora 
continuo avance de la hum anidad ha pre­
cisado y precisa para satisfacer sus necesi­
dades. Por contra, ¿Qué ha ocurrido con 
el devenir del sistema educativo de las 
sociedades?. En esencia, en estos tres si­
glos, sigue siendo el m ism o,él sí se ha per­
petuado. Sin pretensiones de situarnos en 
o tra  etapa de la historia para enjuiciar la 
adecuación de su sistema educativo con 
sus necesidades sociales, sí hem os de 
cuestionarnos, como obligación social 
asumida por nuestra condición de ciuda­
dano de nuestro tiem po, la actualidad y la 
validez de nuestro sistema educativo con 
obtención de conclusiones que m uestran 
su perfecta perdurabilidad o su transno- 
chado estar en este presen te .

Es una transparente asunción de pos­
tura y adoptando ese principio que de­
fiende diferentes respuestas para diferentes

preguntas o diferentes respuestas y con­
ductas para diferentes situaciones, se ' 
seguirá una inadecuación entre el sistema 
educativo que se ha prolongado a lo largo 
de los siglos y la progresividad creciente 
de cambio que la sociedad nos m uestra. 
El presente sistema no satisface las nece­
sidades a las que se enfrentan los indivi­
duos educados. S í es bueno para replicar 
ese dom inio de los pocos sobre los m u­
chos, pero ocurre casualmente que esta 
dinám ica tam bién se encuentra en progre­
siva fase de cambio y , por ende, busca 
nuevos caminos que conduzcan a la 
nueva sociedad.

M odelos educativos pueden ofrecerse, 
sin duda nunca faltarán. Pero más seguro, 
será avanzar sin dogmatismos que deli­
m iten el proceso evolutivo y sí con ten ­
dencias que busquen, investiguen y persis­
tan en el m ejoram iento de esa adecuación 
entre el sistem a educativo y el sitem a so­
cial.

Se tra ta , únicam ente, de rom per el 
anquilosam iento educativo. Y para ello, 
que' m ejor que acabar con unas cuestiones 
a las que in ten tar buscar respuestas.

¿Qué puntos concretos ha de llevar el 
cambio educativo?

¿Cambio educativo y social con cami­
nos paralelos o confluyentes?

¿A quién interesa el cambio educativo? 
¿Cómo cambiar la sociedad?

\  MANUEL COELLO ARIAS

_
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T o d o  individuo tiene'el derecho llamado básico de decidir libremente el núm ero y  

esparcimiento de sus hijos y  el derecho a recibir la información y  la educación sobre la plani­

ficación familiar, así co m o  el derecho de obtener los medios necesarios para conseguirlo.

DECLARACION UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HUMANOS (1.948)
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LA EDUCACION SEXUAL

MARI LOURDES DEL RIO

Es importante tener en cuenta c u a n ­
do se ha evidenciado la conveniencia de 
hacer Educación Sexual lo siguiente, no 
puede pensarse de un psicólogo, o un 
maestro o un m o n ito rq u e  intelectualice 
el problema de la sexualidad y se estru­
je los sesos hasta conseguir  un progra­
ma ideal de Educación Sexual,  con ve­
nientemente descafeinado y audaz para 
dejar tranquila a la progresla culposa.

Se mencionó lo anterior porque toda­
vía en España el sexo es aquello que se 
oculta; aquello que con palabras poéti­
cas o groseras se habla, con el ambiguo 
deseo de revelarlo, con un lenguaje no 
exento de culpa y reparos frente a lo 
sexual. A  propósito de esto Lecoq dice 
que las "palabras no son nunca vu lg a ­
res, sino a Veces los que las pronuncian 
y con frecuencia los que se escandali ­
z a n " 1.

El sexo es aquello en lo que se sueña 
con la ayuda de las imágenes recibidas 
del entorno, es lo que en la escuela o en 
los libros nunca es igual a com o se vive.

Ocultar a los pequeños y jóvenes el 
papel que la sexualidad jugará en sus 
vidas es una falta imputable a la E d u ­
cación de hoy, como tam bién es, el no 
detener la agresividad de ra que serán 
objetos.

La Educación, dejándoles que salgan 
con una orientación psíquica tan falsa, 
se estaría comportando igual que si se 
les enviara a las Selvas A m azón icas  
preparándoles con audiovisuales de 
N e w  York.

En la A cc ió n  Educativa generalmente 
se abusa de las prescripciones éticas y

\
ésta "c rim in a lid a d "  (como la llamaba 
una niña de 10 años) sería justificable si 
al emitirse un juicio valorativo se dejase 
claro que es una opinión personal, y que 
pueden existir otras. El problema radica 
en que cuan do se actúa por principios 
" m o ra le s "  o "éticos"  las informaciones 
tienden a ser dadas com o categorías.

Si uno de los objetivos más relevan­
tes de la Educación Sexual es ayudar a 
elegir sus propios valores, posihilitando 
que el educando opte por una decisión, 
estos no deben ser juzgados "a priori". 
A d e m á s , determinados criterios y valo­
res pueden tener sentido para la sexua­
lidad adulta m ás no para el infante o 
joven, lo cual es necesario considerar 
durante la práctica.

La Educación Sexual requiere la in ­
tervención pluridisciplinaria en el 
aprendizaje, para que el educando asi­
mile los instrum entos para su desarro­
llo desde diversas perspectivas: de lo 
fisiológico a lo social, pasando por cada 
una de las materias instrumentales bá­
sicas y capacitar para utilizar ese saber 
en el crecimiento personal. Promover 
que el a lu m n o  tome conciencia de la 
importancia que tiene su sexualidad y 
del lugar que ocupará y ocupa en su 
vida. De hacerse así, la acción edu c a ­
tiva lograría proveer seguridad para el 
dominio del conocimiento adquirido, y 
no caería en una vía de dominio y 
control de seres hum anos.

1. LECOQ. M.: Estrategia para una educa­
ción sexual en el medio escolar. Kapelsz. 
B. Aires, 1975. p.p. 67.

El rol del educador
El educador juega un papel m u y  im ­

portante com o animador, creando una 
atmósfera propicia para la c o m u n ic a ­
ción. S u  papel de activador va dirigido a 
favorecer el q ue  surjan dudas, errores, 
desconocimientos, y trabajar sobre 
ellos. No sólo debe considerar las d e ­
m andas manifiestas, sino las latentes, 
ayudar a que afloren esas y  se tom en 
consciencia de las m ism as mediante el 
diálogo.

Es preciso estar en disposición de 
responder a esas dem and as y a la vez 
adaptar las respuestas al n iño/a  h a ­
ciéndolo de m anera  real y natural. C o n ­
cretar la información requerida, no e va ­
dir o abundar más de lo preciso, igu a l­
m ente evitar las analogías innece sa­
rias.

Por último, su papel en la escuela no 
se limita a los a lu m n o s /a s, sino incluso 
a pro m o ver actuaciones con los padres. 
Esto tiene una doble repercusión, por 
un lado modifica el am biente familiar, 
específicamente la conducta de los pa ­
dres mismos, y por otro favorece la 
relación h ijo/a-padres, enr iqueciendo 
la com unicación sexo-afectiva en ellos.

- 1 7 -
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EL APARATO GENITAL DE LA MUJER
Los ovarios (2) Los ovarios están situados, el uno a la derecha y el otro a la izquierda, 

en la parte inferior de la cavidad abdominal. C ada  ovario tiene una 
longitud de 3-4 cm, un grosor de 1,5-2 cm, y consta  de dos zonas:
1. La zona superficial o cortical, que contiene los óvulos en diferentes 
estadios de evolución, incluidos en una* vesículas* denominadas f o l í ­
culos de De Graaf. C ada  mes m adura  uno de estos foliculos, y un óvu 
lo es expulsado del ovario (ovulación). Una vez fuera el óvulo, el folí­
culo se convierte en el cuerpo amarillo. En esta zona tiene lugar la pro 
ducción hormonal* ovárica. En lineas generales, en las envolturas del 
foliculo se segregan estrógenos*, y en las del cuerpo amarillo, proges­
terona*.
2. La zona central o medular, roja y esponjosa, muy rica en vasos 
sanguineos.

Las trompas 
de
Falopio (1)

Las trompas de Falopio, u oviductos,  son dos conductos sinuosos que 
relacionan los ovarios con el útero. Su misión consiste en captar  el 
óvulo mediante un pabellón provisto de franjas --que se adapta  muy 
bien sobre el ovario— facilitar la fecundación de aquél en su interior y 
permitir el avance y nutrición del huevo, es decir, del óvulo fecundado, 
durante los dias en que éste viaja a través suyo hasta llegar al útero.

El útero (3) El útero o matriz  es un órgano único, de una longitud de 6-7 cm, en 
forma de pera invertida y dividido en dos partes:  cuerpo (4) y cuello (o 
cérvix) (5). El cuerpo está do tado  de una cavidad revestida por una 
mucosa denominada endometrio, dest inada a recibir el óvulo una vez 
fecundado y transform ado en huevo. Esta cavidad dará  alojamiento y 
protección al futuro bebé durante  todo el embarazo. Para ello el útero 
quintuplica su longitud y multiplica por cuaren ta  su peso.

La vagina (6) La vagina es una cavidad en forma de tubo que comunica el útero con 
el exterior. Ls el órgano de la copulación de la mujer, alojando el pene 
en el momento del coito. Mientras por su extremo superior se adapta 
al cuello uterino, por el inferior se abre al exterior mediante la vulva. 
Esta última presenta unos pliegues, llamados labios, divididos en 
mayores (8) y menores (7) (dos a cada lado), que cierran la entrada de 
la vagina. En la parte superior, donde se unen los labios de cada lado, 
se encuentra el clítoris (9), órgano esencial pa ra  la excitación sexual fe­
menina.

Ciclo genital
1:1 ovario entra en actividad entre los I I 

y los 13 años. Este hecho pone en m ar­
cha el ciclo genital, ciclo que se repetirá 
todos los meses y que. en condiciones 
normales,  seguirá funcionando hasta los 
45 o 50 años, momento en que sobrev i­
ne la menopausia. En el ciclo se suceden 
las siguientes lases:

a) Maduración del folículo, para lo 
cual es necesario que la hipófisis, o glán­
dula pituitaria, situada en la base del 
cerebro, segregue unas hormonas esti­
mulantes del ovario (gonadotropinas). 
Una de ellas, la gonadotropina A. esti­
mula la maduración de un folículo ovárí 
co con el óvulo en su interior. El folículo 
en maduración produce,  a su vez, la hor 
mona llamada fo lic iilin a  o estrógeno. 
Esta hormona actúa sobre el interior del 
útero, favoreciendo la proliferación v 
reconstrucción de la mucosa endometrial 
que lo recubre, y que quedó descamada 
en el último episodio menstrual.

b) Ovulación. En un momento deter 
minado, a la gonadotropina A se le une 
la gonadotropina B. hecho que motiva la 
rotura del folículo y la emisión de un 
óvulo por parte del ovario, lo que ocurre, 
generalmente, 14 dias antes de la mens­
truación.

c) Ll foliculo vacio se convierte en 
cuerpo amarillo o lúteo que. además de 
estrógenos. segrega una nueva hormona

llamada progesterona. cuya acción pro­
voca que el endometrio. previamente pre­
parado por los estrógenos. se transforme 
velozmente para  estar en condiciones de 
recibir un posible huevo.

d) Menstruación. Si la fecundación no 
tiene lugar, la mucosa endometrial (que 
segrega sustancias nutritivas destinadas 
a alimentar el huevo) se desprende, hecho 
que constituye la menstruación. A partir 
de aqui se inicia un nuevo ciclo.

1. Diencéfalo
2. Hipófisis
3. Gonadotropina A
4. Gonadotropina B
5. Progesterona
6. Foliculina (estrógenos1
7. Cuerpo lúteo en el ovario
8. Ovulo en su folículo
9. Andrógenos

10. Relax/na
11 Sínfisís púbíca
12. Clítoris
13. Vagina

Días fértiles, días estériles
A  diferencia del hombre, que puede 
fecundar en cualquier momento del 
mes, la mujer solo puede ser fecundada 
durante unos pocos días. Es posible 
calcular de modo aproximado los días 
fértiles y estériles de cada mes si la 
mujer tiene ciclos menstruales regula­
res de 2 8 -3 0  días. Sin embargo, estos 
cálculos pueden fallar por un desplaza­
miento de la fecha de la ovulación (que 
puede adelantarse o retrasarse), resul­
tando inútil, entonces, todo intento de 
predicción. De todas formas, suponien­
do que el ciclo sea regular, la ovulación 
se produce de 1 3 a  15 días antes de la 
menstruación. Ahora bien, teniendo en 
cuenta que el espermatozoide se man­
tiene vivo durante tres días, puede afir­
marse que la mujer puede concebir 
durante los días 11 a 16 del ciclo.
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SEXUALIDAD Y SOCIEDAD
J U L I A N  F E R N A N D E Z  D E  Q U E R O

Actua lm ente, el discurso sexual se ha 
popularizado tanto, a nivel de lenguaje 
(no es extraño q ue un  dirigente social 
en medio de su alegato suelte un  "c o -  
ño" sin q ue  nadie se escandalice), a 
nivel de imagen (la publicidad se e n c a r­
ga de su vulgarización) y a nivel de 
comportamientos, que vivim os la falsa 
sensación de haber tocado techo en 
relación a la sexualidad y  que la rep re ­
sión sexual pertenece a tiempos leja­
nos. Van os espejismos creados por los 
mass-media, la moda " p re t -a -p o rte r” y 
las vacaciones en la playa. Los trabaja­
dores sanitarios, módicos, psicólogos, 
sexólogos, y- los educadores sexuales 
saben que esa im agen externa, brillante 
y sofisticada, oculta todavía co m p o rta ­
mientos arcaicos, valores morales re ­
presivos, vidas desgraciadas. Cada día, 
en su labor profesional, se enc uentran 
con adolescentes em barazadas sin p re ­
tenderlo, con m ujeres casadas neuróti ­
cas que practican el coito interrumpido, 
con m adres de varios hijos a no rgásm i-  

cas, con hom bres celotípicos, con eya- 
culadores precoces angustiados y m a - 
chistas m aduro s en edad y aterroriza­
dos por su impotencia. Si las leyes 
escritas apenas han variado salvo pe- 

■ queños retoques (este año, en Galicia, 
se detiene y  m ulta a una m ujer que se 
baña desnuda por escándalo público y 
atentar a la moral y  buenas costumbres) 
las leyes no escritas, los prejuicios so­
ciales, s iguen en plena vigencia (''todas 
las mujeres son unas putas m enos mi 
madre y mi señora que son unas s a n ­
tas"; "entiendo a los homosexuales, 
pero yo soy heterosexual, que conste"; 
"los jóvenes tienen que ser libres, pero 
mi hija que no haga un disparate que la 
mato"; etc., etc.).

Si en algún sector social queda es­
pecialm ente patente la contradicción 
entre m oda y com portam iento, éste es, 
sin duda, el educativo. La sexualidad ha 
entrado en las aulas de la m a n o  de la 
coeducación, las minifaldas y  el despar­
pajo juvenil y  no ha ido m u c h o  más allá.

Los contenidos educativos, la relación 
pro fesor-a lum no y el estilo pedagógico, 
siguen anclados en el pasado. La sexo- 
logia sigue ausente de los planes de 
estudio universitarios y  sigue, ausente 
la educación sexual de las escuelas. 
C o m o  una serpiente de verano, cada 
año trae consigo su "escán dalo  s e ­
xua l".  En 1982, fue el expediente abier­
to a dos profesores de E x ta rr i -A ra n a z  
porque sus a lu m n o s  dibujaron una p a ­
reja con los genitales correspondientes. 
En 1983, fue el expediente a un profe­
sor de M e so n e s de Iruela, Zaragoza, 
porque se atrevió a dar u nas  clases de 
educación sexual. En  1984, se m onta el 
cirio en A n d a lu cía  porque al Consejero 
de Educación se le ocurre  distribuir 
unos libros de información sexual en los 
colegios. S on los síntom as de una so ­
ciedad enferma que, bajo la apariencia 
de una "pseudoliberación se x u a l"  si­
gue aferrada a los prejuicios represivos, 
sigue viendo la sexualidad co m o  algo 
"peligroso", com o un vicio, co m o  una 
perversión de la conducta.

Escándalos sexuales
Podríamos hacer un com entario  p o r­

m enorizado de todos y cada uno de los 
"escándalos sexuales" habidos en los 
últimos años. Podríamos hablar de ese 
profesor de Getafe, d e n unciado por co- 
locsr su m a n o  en la cintura de una 
a lu m n a  mientras leía. O  de esa profe­
sora de la facultad de Pedagogía de 
M a drid  que se niega a co m e n ta r el 
"libro ve rd e "  de A n d a lu cía  porque "e n  
mi clase no se hablan esas inm oralida ­
des". O  la esforzada lucha de la C o o r ­
dinadora Nudista Radical Gallega por 
conseguir playas donde bañarse en p e ­
lotas. Sería  una nueva reedición del 
"celtiberia s h o w "  que nos abrirla, q u i ­
zás, los ojos hacia la realidad del país y 
nos daría un baño de humildad. H e m o s 
preferido, no obstante, relatar con deta­
lle un  caso concreto, que puede ser 
representativo de las relaciones exis­
tentes entre sexualidad y sociedad, ta n ­
to por las repercusiones que ha tenido a 
nivel de m ass-m e dia , co m o  por la ino ­
cuidad de la anécdota que lo ha p ro vo­
cado. Se  trata del fam pso "libro verde 
de A n d a lu c ía " .

Los datos del "affa ire"  son los s¡- 
guientes;.EI C onsejero de E ducación  de 
la J u n t a  de A n d a lu c ía  entre 198 2  y 
198 3  distribuye veinte mil ejemplares 
del libro "L a  educación sexual en la 
e scue la",  de varios autores, de Editorial 
Popular,  com o libro de consulta del 
profesorado de los centros escolares. El 
contenido de este libro hace claras y 
profusas referencias a có m o  educar, 
con indicaciones sobre métodos, técn i­
cas, relaciones pro fesor-a lum no, p ro ­
gram ación, etc. No tiene ilustraciones. 
Esta distribución pasa desapercibida y 
nadie pone el grito en el cielo. La m ism a 
Consejería hace una segunda distribu­
ción del libro " L a  Sexualidad...  a lo 
c laro", autores varios, de la m ism a 
editorial, con un contenido progresista y 

critico sobre las formas tradicionales de 
com portam ien to  sexual. Ilustraciones 
en dibujos humorísticos y  desmitifica- 
dores. No pasa nada. En una tercera 
tanda de veinte mil ejemplares, la C o n ­
sejería de Educación de la J u n t a  de 
An dalucía ,  posiblemente m u y  animada 
por la escasa repercusión encontrada 
por los libros anteriores, distribuye el 
libro " In form ación  sexual para niños", 
de Bent H. C laesson, Editorial Lóguez, 
Salam an ca, 1980. Estalla la tormenta. 
El diario A B C  publica una portada titu­
lada "Esc á n d a lo  sexual en A n d a lu c ía " ,  
con la im agen del Presidente Escuredo 
agobiado por el tre m e n d o  peso de la 
culpa. En  su interior, un  editorial t re m e ­
bundo que habla de derechos paternos, 
de a lu m n o s  corrom pidos y un m ontón 
más de expresiones apocalípticas. Se 
entresacan frases y párrafos del libro, 
acom pañadas de com entarios adiciona­
les. S e  hacen interpelaciones parla­
mentarias, m ás reportajes en prensa, 
entrevistas y m esas redondas en radio, 
cartas de padres furifundos. U n a  a u té n ­
tica cam p a ñ a  de histeria colectiva p ro ­
vocada por un libro. ¿Cóm o es este libro, 
se pregunta la gente, q ue tanto revuelo 
ha levantado?. Esta es la opinión a u to ­
rizada de las entidades que con más 
rigor científico y conocim iento de causa 
pueden hablar del tema.
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C O N C E P C I O N  EL P R O C E S
La concepción y como evitarla

La concepción ocurre cuando un esperma del 
hom bre, eyaculado dentro  de la vagina de la mujer 
durante el coito, o cerca de los labios mayores y m e­
nores de la vulva aunque no haya penetración ni la ha­
ya habido nunca, nada, con sus millones de espermas 
compañeros, hacia arriba de la vagina, atraviesa el ori­
ficio cervical, luego el ú tero, y llega al tercio exterior 
de la trompa de falopio y encuentra un óvulo con el 
que se funde, fertilizándolo.

El óvulo, fertilizado, tarda entre cuatro y cinco 
días en bajar por la trom pa hasta el útero, donde des­
pués de 1 ó 2 días se implanta en el endometrio , que 
es el forro que cada mes produce dentro  del útero 
para este fin.

El óvulo madura dentro  del ovario y luego sale 
de él, mientras el útero  de la mujer prepara una m em ­
brana de tejido para nutrir un óvulo fertilizado. El 
óvulo deja el ovario (ovulación) aproximadamente 
dos semanas antes del comienzo del siguiente periodo 
menstrual. Un error común es creer que el óvulo deja 
el ovario en la mitad del ciclo; esto sólo es cierto en 
los ciclos de 28 días. El óvulo solamente puede ser 
fertilizado durante 20-24 horas. Aunque no es usual, 
una mujer puede quedar embarazada teniendo relacio­
nes durante su periodo, especialmente si su ciclo es 
corto (menos de 27 días).

Esperma o semen: El esperma se produce en los 
testículos (huevos) y se almacena en el epidídimo.

La estimulación sexual hace que el tejido eréc- 
til del pene se llene de sangre, provocando una erec­
ción o endurecimiento.

Con las gotas de líquido que salen del pene poco 
después que se produce la erección, puede salir un 
poco de esperma. La continuación del estímulo 
sexual produce por lo general la eyaculación.

Poco antes de la eyaculación u orgasmo mascu­
lino, el esperma sube por los conductos deferentes, 
por encima de la vejiga y a través de la próstata  hasta 
la uretra, donde ju n to  con alrededor de una cuchara- 
dita de fluido seminal segregado por la glándula prós­
tata es arrojado fuera de la uretra mediante contrac­
ciones rítmicas. En una eyaculación salen entre 300 i 
y 500 millones de espermatozoides. Tantos morirán 
en el largo y difícil viaje hasta el óvulo que la n a tu ­
raleza necesita de un núm ero tan grande para asegu­
rar que el acto de la reproducción se realice.

El esperma sale rápidamente y, durante  el coito, 
se dirige hacia la entrada de la matriz. Los esperm ato­
zoides nadan a tal velocidad que pueden alcanzar al 
óvulo en solo media hora. El esperma puede moverse 
con m ayor velocidad en los días próximos a la ovula­
ción puesto que lo facilita la naturaleza del moco cer­
vical durante esa parte del ciclo menstrual. El medio 
ácido de la vagina es hostil al esperma, que muere en 
ella, alrededor de 8 horas mas tarde. Sin embargo, 
una vez llegado al ú tero  puede vivir entre cuatro y 
cinco días.

Los métodos.
Pastillas o pildoras.
Dispositivo intrauterino DIU. 
Preservativo o condón, 
biafragma.
Agentes espermicidas o cremas. 

Los naturales:
Abstinencia periódica. Ogino. 
Astrología.
Marcha atrás.

Los no métodos.
Lactancia prolongada.
Coito vulvar.
Lavado vaginal
Evitar el orgasmo femenino.
Abstinencia.
La pildora del día siguiente.

Esterilización.
Vasectomía.
Ligadura de trompas.

Aborto.

E F E C T IV ID A D  D E  LOS M E T O D O S  A N T IC O N C E P T IV O S

P R O B A B IL ID A D E S  D E  E V IT A R  E L  E M B A R A Z O  
C O N  LO S D IS T IN T O S  M E T O D O S

La crem a y el condón  usados jun tos se acercan a la pildora 
v al DIU en efectividad.

- 2 0 -
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Q U E  Q U I E R E  E V I T A R S E

s iüo  pa ra  ba rre ras  
c o n d o n es ,  esperm icida

sitio p a ra  el
d ispositivo in tra u te r in o  

sitio de fertilización

I

I sitio p a ra  la 
/ ligazón de t ro m p a s tío pa ra  una 

vasectomia

La elección del método anticonceptivo

A primera vista, la elección de un m étodo  anticonceptivo apropiado 
parece simple. Suponemos que podremos seleccionar uno que encaje perfec­
tam ente con nuestro estilo de vida, nuestros sentimientos y nuestros cuerpos. 
Pero, para la mayoría , el anticonceptivo perfecto no existe. Cada uno de los 
m étodos conocidos tienen ventajas y desventajas. Algunos son molestos, 
otros producen enfermedades. O pueden ser peligrosos a largo plazo sin que 
lo sepamos. La elección depende de si te interesa más la efectividad, la 
seguridad o la conveniencia. La elección probablem ente variará de acuerdo al 
m om ento  de la vida en el que estamos —ningún m étodo parece bastante satis­
factorio para adoptarlo a priori durante  todos los años fértiles.

ES IMPRESCINDIBLE CONSULTAR LOS CENTROS SANITARIOS
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EL APARATO GENITAL MASCULINO
El aparato genital del varón es capaz de producir 

las células germinales masculinas (espermatozoides) 
y de situarlas en el interior del cuerpo femenino, don­
de podrá tener lugar la fecundación o concepción. 
Está compuesto de los siguientes organos;

Los testículos, de los que parten unos conductos 
especiales llamados canales deferentes;

El pene.
Los dos testículos y la parte inicial de los canales 

deferentes se hallan contenidos en una bolsa cutánea 
llamada escroto, situada entre el arranque de ambos 
muslos, en la parte más baja del abdomen.

Los testículos son dos glándulas de forma ovoi- 
dal; su diámetro mayor es de unos cuatro centímetros, 
y el menor de dos centímetros y medio.

Visto en sección, el testículo aparece subdividi- 
do en varios compartimentos en los cuales se encuen­
tran unos pequeños tubos muy enrollados: los tubos 
seminíferos.

Dentro de estos últimos se forman unas células 
muy especiales: los espermatozoides. Una vez forma­
dos, van a parar en primer lugar al epidídimo (forma­
ción que se encuentra justamente sobre el testículo) 
y después a los canales deferentes; de allí se trasladan 
a unas glándulas situadas junto a dichos canales: las 
vesículas seminales.

Una vez madurados en los tubos seminíferos, 
los espermatozoides aparecen dotados de una espe­
cie de cola que se mueve como un látigo y les confiere 
una gran movilidad. En su trayecto, además de secre­
ciones reciben la aportación de un líquido (el lí­
quido prostático) que les proporciona un ambiente de 
vida último y que se produce en una glándula situada 
bajo la vejiga: la próstata.

Los espermatozoides permanecen en las vesí­
culas seminales durante algún tiempo hasta que, por
lo general, son expulsados al exterior (eyaculación) en 
el líquido seminal o esperma. Un centímetro cúbico 
de esperma contiene de 60 a 80 millones de esperma­
tozoides. En cada eyaculación se emiten de 2 a 4 cen­
tímetros cúbicos de semen.

Los testículos, que tienen también funciones de 
glándulas endocrinas, vierten al interior del organismo 
las hormonas sexuales masculinas (hormonas andró-

genas), que determinan el desarrrollo de los órganos 
sexuales y de otros caracteres secundarios.

El pene, o miembro viril, es una formación cilín- 
drico-cónica situada justamente sobre el escroto, 
de floja consistencia y de dimensiones reducidas 
cuando se encuentra en posición de reposo.

La parte extrema del miembro (glande) se halla 
cubierta de una fina mucosa dotada de una especial 
sensibilidad táctil, a causa de las numerosas termina­
ciones nerviosas allí presentes.

La piel recubre todo el pene, permaneciendo 
adherida al mismo, salvo en el glande, donde se retrae 
con gran facilidad, formando una especie de reborde: 
el prepucio.

Habitualmente, el prepucio cubre parcialmente 
al glande, defendiéndolo de los estímulos táctiles 
normales. El pene está atravesado por la uretra (ca­
nal que conduce la orina desde la vejiga hasta el ex­
terior, y en el que desembocan los canales deferentes) 
y se halla formado por los llamados cuerpos caver­
nosos, que son tres formaciones alargadas, de un teji­
do esponjoso rico en amplias cavidades habitualmente 
vacías y desinfladas. Bajo el estímulo sexual, estas ca­
vidades se hinchan de sangre haciendo aumentar nota­
blemente de volumen al miembro viril y dotándole de 
una notable consistencia. Se trata del fenómeno de la 
erección, llamado así porque, en tales circunstancias, 
el pene se erige. Una vez modificado así, se halla en 
situación de penetrar en la vagina femenina, y de rea­
lizar el acto sexual.

El semen se produce constantemente; pero se 
emite voluntariamente en el acto sexual o en el acto 
solitario de la masturbación. En los sujetos que no 
tienen relaciones sexuales ni se masturban, el semen 
sale espontáneamente durante el sueño y, por tanto, 
independientemente de la voluntad del sujeto. Este 
fenómeno recibe el nombre de polución y es comple­
tamente normal.

La actividad sexual del hombre declina lenta­
mente con la edad; después de alcanzar los cincuenta 
o sesenta años disminuye claramente la proporción 
de espermatozoides y la capacidad viril. A este propó­
sito se habla de andropausia, paralelamente a la meno­
pausia femenina. No obstante hay que tener presente 
que la actividad sexual del varón no sufre normalmen­
te, bajas repentinas como sucede en la mujer, y que 
la fecundidad viril, en algunos casos, puede permane­
cer incluso después de los setenta años.
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Resultado de una 
encuesta en AlcázarJ 
Febrero

Hace escasam ente dos ineses y 
con m otivo de la celebración de la 
II M uestra Joven , pusim os en 
m archa una encuesta sobre sexo y 
drogas en A lcázar, con la idea de 
recoger los niveles de inform ación 
que los jóvenes estudiantes de 
Enseñanza Media ten ían  sobre estos 
aspectos de la vida, tan  im portan tes 
y debatidas hoy .

La encuesta se realizó en el 
I.N.B. y en el I.N .P. con un to ta l de 
125 jóvenes cuya edad oscilaba 
entre los 16 y 23 años, pero siendo 
la edad m edia 18 años, de los cuales 
eran 52 varones y 73 m ujeres, los 
cuestionarios fueron  rellenados du ­
rante el prim er decenio de Febrero 
de 1985.

Hoy presentam os aquí' los resul­
tados de la parte de sexualidad, ya 
que los relacionados con las drogas 
se hicieron públicas en su m om en­
to.

Sin en trar en análisis y valora­
ciones una rápida m irada a los fríos, 
calientes, núm eros nos explica que 
nuestros jóvenes tienen un gran 
interés por la sexualidad com o 
actividad hum ana, de la cual tienen 
una concepción liberadora aunque 
lam entablem ente no tienen el grado 
de inform ación que seri'a de desear, 
aun asi casi el 50 por ciento se 
consideran bien inform ados, quizás 
la m ism a falta  de inform ación, sea 
el elem ento que les haga considerar­
se bien inform ados.

Por ú ltim o destacar un grupo de 
mujeres que adem ás de estar 
peor inform adas sus respuestas 
estandarizan una actitudes más 
conservadoras que la m edia general, 
aunque este grupo es más pequeño 
que los grupos paralelos de otras 
ciudades con características co ­
munes a la nuestra , y en eso se 
encuentra su singularidad.

De entre las actividades humanas puntúa de 1 a 10 el interés que 
tienes por la sexualidad.

VARONES 
(por 100)

0-3 4
4-6 26
7-10 70

MUJERES 
(por 100) 

5 
60 
35

TOTAL 
(por 100) 

7
43
50

¿El sexo sirve para la reproducción?
VARONES MUJERES TOTAL
(por 100) (por 100) (por 100)

SI 15 7 11 
_______ NO______________85______________ 93______________ 89_______

Las reacciones sexuales deben practicarse libremente, ¿a partir 
de qué edad?

S I
NO

EDAD

VARONES 
(por 100) 

90 
10 

16 años

MUJERES 
(por 100) 

85 
15 

18 años

TOTAL 
(por 100) 

88 
12

¿Los niños tienen experiencias sexuales.?
VARONES MUJERES 
(por 100) (por 100)

SI 47 40 
NO 53 53 

NOMBRE ------- 7

TOTAL 
(por 100) 

43 
53 
4

¿Te consideras bien informado sexualmente?
VARONES MUJERES TOTAL
(por 100) (por 100) (por 100)

SI 56 33 44
NO 44 60 52

NOMBRE 7 4
¿Tienen algo que ver las relaciones afectivas con el sexo?

S I
NO

NOMBRE

VARONES 
(por 100) 

45 
55

MUJERES 
(por 100) 

60  
35 
5

TOTAL 
(por 100) 

52 
45 
3

¿El lavado vaginal es un método anticonceptivo?
VARONES MUJERES TOTAL
(por 100) (por 100) (por 100)

SI 60 50 55
NO 20 30 25

NOMBRE 20 20 20
El placer sexual ¿es de naturaleza fisiológica o psicológica?

FISIOLOGIA
PSICOLOGIA

AMBAS
NOMBRE

VARONES 
(por 100) 

62 
20 
18

MUJERES 
(por 100) 

35 
30 
25 
10

TOTAL 
(por 100) 

49 
25 
21 
5

¿Qué métodos anticonceptivos conoces?, enu­
méralos.

VARONES MUJERES
(por 100) (por 100)

Preservativos 95 90
Pildora 95 90

Diafragma 20 20
Diu 20 20

Espiral 17 30
Espeuinicidos 15 9

Ligadura de
trompas 20 30
Ogino 10 25
NS/NC 7 5

¿De qué fuentes te has informado?
VARONES MUJERES

(por 100) (por 100)
Amigos 90 80

Publicaciones 55 59
Educadores 50 40

Padres 25 30
Otros 22 23
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ENFERMEDADES VENEREAS
SIFILIS GONORREA 0  BLENORRAGIA

Bacteria
causante

Forma de 
contagio

Periodo de 
incubación

Espiroqueta pálida o Tremponema pallidurn

Por contacto sexual. Es casi imposible el contagio indirecto: 
toallas, WC, etc.

Unos 20 días. ¡Puede alargarse hasta 90).

Gonococo de Neisser 

Por contacto sexual.
Puede existir contagio por prendas manchadas de pus blenorrágico.

Varía de 1 día en adelante.
Generalmente de 2 a 8 días.

No aparecen síntomas en estafase.

Cuadro 
clínico 

(Síntomas y  
efectos)

Existen tres etapas:
Sífilis primaria.
— A  los 10-90 días de la inoculación aparece un chancro en 
la zona genital (especie de llaga no doloroso).
— Tras una semana desaparece pero la lesión se generaliza 
por todo el cuerpo.
— Diagnóstico difícil.

Sífilis secundaria:
— Es la fase más contagiosa.
— Síntomas: Manchas rosadas (especialmente en zonas hú­
medas del cuerpo), fiebre, malestar, caída del cabello.
— En menos de un mes desaparecen.
— La sífilis deja de ser contagiosa.

Sífilis terciaria:
— Sólo diagnosticable por análisis sanguíneos.
— Tras 5-25 días de latencia se manifiestan los efectos de la 
la sífilis no tratada:
a) Daños crónicos y  destructivos, localizados en. la piel, hue­
sos y  órganos.
b) Daños generales en el corazón o sistema nervioso central. 
Puede agravarse y  provocar incluso la muerte.

Hombre: Dolor y  ardor en el órgano sexual durante la micción.
-  Secreción amarillenta (pus blenorrágico) por el meuto uretral.
Mujer: Síntomas poco evidentes: pérdidas blancas o quemazón en la mic­
ción. Tras unas semanas de secreción, la enfermedad no tratada permane­
ce latente.

Efectos de la gonorrea no tratada:
Hombre: a) Lesiones dolorosos que generan incapacidad en la uretra.
b) Esterilidad debido a la obstrucción del conducto seminal.
c) Afecciones del corazón producidas por la infección del torrente sanguí­
neo.
d) Artritis gonocócica.
Mujer: a) Obstrucción parcial o total de las trompas de Falopio.
b) Cuanto la obstrucción es total, el esperma no puede llegar al óvulo, 
ni éste al útero.
c) Cuando la obstrucción es parcial, los espermatozoides más pequeños 
llegan al óvulo para fecundarlo, pero éste no puede llegar al útero.
d) En este caso, el óvulo puede desarrollarse en la trompa hasta que ésta 
estalla provocando peritonitis e incluso la muerte.
e) Como en el hombre, la gonorrea no tratada puede desencadenar enfer­
medades del corazón y  artritis gonorrética.

Cuanto más rápido sea el diagnóstico, más fácil será su 
curación con penicilina u otro tipo de antibiótico.

T R A  TA - 
MIENTO

Toda persona que se supone ha estado expuesta al contagio 
debe recibir tratamiento inmediato, considerando que la sí­
filis puede permanecer latente durante meses.

La gonorrea puede ser tratada en cualquiera de sus etapas pero ha de ser 
lo antes posible, si se quieren evitar secuelas.
En la mujer, puede pasar inadvertida y  sólo es diagnosticable tras repeti­
dos exámenes del moco del cuello uterino. La gonorrea superada no pro­
duce inmunidad sino una cierta predisposición a una nueva infección.

O tras enferm edades venereas:

U L C E R A  V E N E R E A  O  C H A N C R O  B L A N D O

* Causado por el bacilo HEM OPHILUS DUCREYI.
* Periodo de incubación de 3 a 5 d ías.
* A parecen una o más lesiones en los órganos genitales.
* Los ganglios linfáticos de la región de la ingle se inflam an 
en un 50 por ciento de los enferm os.
* El bacilo puede ser identificado por análisis m icroscó­
picos de la secreción.
* T ratam iento  por Tetraclina.

L I N F O G R A N U L O M A  V E N E R E O

* Causado por un virus espécífíco .
* Periodo de incubación de 5 a 21 d ías.
* El sín tom a inicial es una pequeña papula.
* Se produce una inflam ación de los ganglios linfáticos y 
drenaje a través de fístu las.
* Puede diagnosticarse por un test de fijación de com ple­
m entos o por un test de la piel.
* T ratam iento  por T etracilina.

AL MENOR SINTOMA CONSULTE UN CENTRO SANITARIO
—  2 4 —
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-febrilmente en su máquina de 
npañerita contesta a nuestras

que ofenden sumamente a las 
sas é interesarnos por su edad, 
lío miento lo que cuento ni es-

jhtir tu rostro limpio de pintura, 
tea a las guapas y  horroriza a las

— Eres una mujer libre a lo que veo.
- A s p i r o  a ser mujer sin más adjetivo.

|  v - y  W -  ■
— ¿Qué opinas del feminismo?
- C o m o  en tpdas las cosas, hay que distinguir en 

esto lo sustan tivaré  lo oprninal.
— ¿ C ó m o  concibes la libertad femenina?
- C o m o  cosa ftincional e inmediata, no literaria. 

’¿. — ¿Esperas esfáp&ertad de las leyes?

•^•¿Del apoyo masculino?
■’ — De mi pro pio esfuerzo^ É - V ;

¡ ¡ § - ¿ E n  qué cifras esta libertad?
— En el pleno desarrollo y  el ejercer de mis apti­

tudes.
— ¿Cuáles son éstas?
— E l  trabajo idóneo,la ciencia, el arte, la filosofía 

| inclusive.
— ¿Crees en la suficiencia femenina?

H s N o creo en ninguna clase de suficiencia ni to - 
, ; ^»!ismos.

f - ^ Ü L a  mujer es igual al hombre?
— L a  mujer no es superior ni inferior al hom bre.

cada vez más h o m b re ®
— ¿í\!o es esto  un es|*j
- L a  igualdad es úm 

notonía, es la muerte;- 
mo nombre, se repeleri. *

— ¿Qué opinas del p rÍ||j
— Que es un m ito.' u n «  

del hombre que de sí miSnSfp 
esclavo de las instituciónel^ 
rancia o cobardía.

— ¿Cómo concibes el amoi
— El amor no se concibeij 

se siente se define por e ijH  
miento. Las teorías 
amor son pura pedanteríM f 
definidores. ’n P

r y  el hombre hom bre. La 
ez más mujer y  el hom bre
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S  •  P A  de letras ANGEL ESCUDERO MARTIN

A B H  J  K S E L S  
MS YU I V T E H
• A N A H G t R I  
BMUN#XPUA  
U P Z E S t I T i  
C E N T  E A S V T
• R U E R I M N E  
M E G E  B U X # I  
L A N L M A E N T
p  r u m e  PRSC
K J V A U J K C #  
R # A Y # K S » E  
t H J t S I G B S  
J  E R R E A T 0 J

|a » s t u v x y z
Localiza el nom bre de seis cronistas locales.

Este señor, está sufriendo la reconversión 
del síndrome tóxico. ¿Sabrías decirme 
cuantas manchas le han salido en la cara?.

LAS SOLUCIONES EN EL PROXIMO NUMERO.
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PINTORES

53V01NW

SEIS PINTORES 
DE ALCAZAR,

Alcázar de San 
Juan, Ciudad Real, 
Almadén, Puertolla- 
no, Daimiel, Valde­
peñas, Almagro, 
Tomelloso, Guadala- 
jara, San Clemente, 
Cuenca... Como una 
rememoración de las 
antiguas cuadrillas 
de toreros vasco-na­
varros, después de 
deambular por las 
tierras de Castilla La 
Mancha, aunque no 
hayan sido todas, 
SEIS PINTORES, 
epígrafe bajo el que 
se encuentran Aureo, 
Paco Leal, Santiago 
Marchante, Meco, 
Angel Vaquero y 
Zaldívar vinculados 
todos ellos de algu­
na manera a Al­
cázar de San Juan, 
dirigen sus pasos, 
sus lienzos, hacia la 
Galería Aldaba, en 
Madrid.

Del 14 al 29 del 
mes de marzo, los 
cuadros de esta co­
lección itinerante 
buscan su hueco en 
el espacio artísti­
co de la vida madri­
leña para atrapar, 
encantando a ser po­
sible, la atención del 
observador intrépido 
de lo pictórico al 
otro lado de las 
fronteras de Madrid.
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RAUL CARBONELL 
ESCRITOR

Raúl Carbonell, poeta y escritor, afincado en Valdepeñas, 
pero con las alas extendidas por toda la geografía, inaugura 
nuestra sección.

“N ac í en Carcer (V alencia), pueblo de dos mil hab itan ­
tes y que com o to d a  la rivera del Júcar tiene el gran problem a 
de la falta de identidad respecto al idiom a. He ten ido  una in ­
fancia bastan te  m ovida porque era m uy inquieto  y necesitaba 
escapar de los corsés po r encim a de to d o . A la mili fui vo­
lun tario , con 18 ó 19 años y estuve en M adrid. Al llegar me 
encuentro  con un M adrid gris, ho rro ro so , fascista,...; una ciu­
dad terrib lem ente desprestigiada, no solo en España sino en el 
m undo en tero . T odo era grave y estirado pero poco serio, eso 
es lo curioso. C o n o cí gente nueva a través del G ijón, C om er­
cial, L yon , V iena... y recuerdo tardes preciosas con B uero, 
quien se encon traba  en plenos años de éx ito .

Acabó la mili, la subsistencia se hacía  m uy difícil y volví 
a V alencia. A llí se me quedaba todo  chico y m arché al ex tran ­
je ro . Prim ero a A lem ania, donde trabajé subiendo y bajando 
telones hasta que la policía dijo que no pod ía  con tinuar puesto 
que no ten ía  co n tra to  hecho en m i país de origen. De allí pasé 
a Suiza, gané algún dinero y al cabo de unos tres años m arché a 
París. En esta ciudad todo  era com o m uy desenfadado; exis­
tía  una frivolidad y una m anera de vivir m uy  especiales. Sin 
em bargo cuando yo llegué a París ser español, ya no era nada 
porque se estaba tirado en las estaciones buscando trabajo  y la 
imagen de la postguerra se hab ía  de terio rado . Esa im agen es la 
que ahora se em pieza a restitu ir.

Sobre el 73 ó 74 me vine a Barcelona y em pecé m i tra ­
bajo literario . Después de trabajar con Tom ás Salvador en la 
editorial, estuve em pleado en una agencia de servicio a dom ici­
lio para la gente de la alta sociedad. A quello era una fuen te  
de ingresos, de personajes, de situaciones surrealistas, de cosas 
extrañas... M uchos de los personajes que yo  he u tilizado, 
arrancan de ah í.

Después de Barcelona decid í, con el dinero que m e q u e ­
daba ahorrado , dedicarm e a escribir. R ealm ente es cuando em ­
pecé mi época de creación; antes hab ía  hecho m uchas cosas, 
pero siempre con el tiem po fraccionado o con el p rob lem a del 
trabajo , y escribir exige una dedicación absoluta porque las 
energías se agotan m uy p ro n to .

Más tarde vine a V aldepeñas, donde llevó alrededor de

11 años. A q u í encon tré  una tranquilidad  y una m anera de vivir 
que era m uy propicia; adem ás la gente m e estim ulaba, con­
fiaba en m i, y eso es m uy im p o rtan te ; no solo para escribir, 
sino para todas las funciones de la vida.

Habíanos de tu obra.

Se pueden  hacer dos apartados: A ntes y después del 75. 
De los prim eros años es “ In te rio r esencial” , en poesía , “Te­
lón de fo n d o ” , nóvela, y  de tea tro  m uy p ro n to  van a apare­
cer algunas cosas. Una de ella me la va a publicar la Bibliote­
ca de A utores M anchegos y deseo que lleve un prólogo de Nie­

va.

De esos años hasta hoy, salvo tres o cuatro  novelas y los 
libros “Viaje al O céano” , “D ecir” , “ Mudo inv itado” , “N octur­
no sin consejo” —que va a publicar la Ju n ta  de C om unidades- 
y “F o togen ia” , que lleva poem as y fo tom on ta jes .

¿Has intentado representar alguna obra tuya de teatro?

En princip io  lo in ten té  con Lazarillo , pero lo que le ocu­
rre a los grupos aficionados es que no suelen co n ta r con mucha
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gente. Se vio la posibilidad de rep resen tar “M ercado de d isfra­
ces” , pero aquello se d isparaba de d inero , de gente y de to d o . 
Por eso, c ierto  tipo  de tea tro  lo tienen  que hacer p ro fesiona­
les, es necesario.

SUPERAR Y MEJORAR LA REALIDAD

Raúl se considera neo-rom ántico  que , a diferencia del 
movimiento rom án tico  del siglo XIX en el que se ten ia  una ac­
titud de su frim ien to , tristeza y m elanco lía , es una m anera de 
encontrar en la vida la parte  buena que tiene. Le gustaría  cam ­
biar en el m undo la inhum anidad . Siem pre está o cupado , aun 
cuando se vaya de vacaciones, puesto  que se in teresa por todo  
aquello que visita. Prefiere el co lor am arillo , la aném ona y el 
topacio. Le in teresa todo  lo que pueda aplicar a su vida; a 
sus necesidades in telectuales, espirituales, m orales o éticas. 
Tiene m uy claro que para escribir se necesita ser perm eable, 
llenarse de cosas, darles coherencia sen tido , tran sfo rm arlo ; 
aunque reconoce que ser así lleva im p líc ito  c ierto  nivel de 
sensibilidad y se sufre. A G oya y V elázquez los lleva m uy 
dentro, tan to  po r ser los represen tan tes de todo  el m ovim iento  
europeo de los im presionistas para acá com o por haber reac ­
cionado a la sociedad anquilosada de su tiem po , no con 
griterío, voces o revoluciones, sino con la belleza.

H ablando de escritores, R aúl quisiera no olvidarse de 
ninguno y se le llena la boca de autores: W hitm an, Tagore, 
J.R. Jim énez, N eruda, León Felipe, Pepe H ierro, A leixandre, 
Paco Brines, José Luis H idalgo, V icente G aos, C olinas, Jaim e 
Siles, Jo aq u ín  B rotons,...

Se considera una persona y nada más. Conserva desde 
niño la necesidad de que se le re sp e te ^  de que el m undo  que le 
rodea sea estético.

Raúl en tus escritos se percibe la alegría de vivir.

La tengo y encuen tro  que es m uy saludable. Hay que in ­
tentar superar la realidad y m ejorarla. La realidad es penosísi­
ma, castran te ; hay que conocerla, pero no querer dom inarla  
porque no se puede.

¿Por qué es tan importante la Naturaleza para ti?.

Porque es el sentido de todo  lo que hay  en la vida. Lo 
que no sea natu ra l es forzado y todo  lo forzado es inhum ano.

Consideras el agua como símbolo de claridad, ¿tienes alguno 
de oscuridad?.

Mis sím bolos de oscuridad son siem pre aquellos que no 
están dispuestos a hacer nada por sí m ism o, po rque lo que p re ­
tenden es oscurecerlo  y enm arañarlo  to d o . A h í no está la vida 
sino la m uerte  to ta l y  abso lu ta  de to d o s  los tiem pos.

HAY QUE OL VIDARSE DEL PROVINCIANISMO

N o. En Barcelona la lengua se ha convertido  en la fo rm a 
estética  de ir con tra  el poder. A p a rtir  de a h í to d a  ac titu d  cu l­
tu ral tiene una gran audiencia pública.

En V alencia, donde no hay iden tidad  de lengua, to d o  lo 
que se hace no saben cóm o dárte lo . E stán  p robando  y han  d e ­
cidido volver a lo básico: In ten ta r que la lengua se establezca y 
luego buscarem os la iden tidad .

A q u í está más claro po rque hay una lengua y unos m o ­
dism os abso lu tam en te  castellano-m anchegos, pero falla la es­
tru c tu rac ió n . Por e jem plo ,( las Casas de C u ltu ra  funcionan  un 
poco a su aire y unas lo hacen m ejor y  o tras  peor. Yo tam poco  
p re tendo  que desde un lugar se les diga lo que tienen que hacer 
pero , p o r ejem plo , to d o  el personal de las Casas debería  d e p e n ­
der, exclusivam ente, de la Ju n ta  de C om unidades puesto  que 
sería una buena m anera de darles independencia y se ev itarían  
todas esas cosas ex trañas que hay alrededor de algunas. A de­
m ás, no se prom ueven los valores locales en la m edida en que 
deberían  hacerse. Se debería  buscar una m ejor coord inación  
en tre  ellas.

¿Cómo ves la juventud?

Por ju v en tu d  no en tiendo  edades, sino ac titudes. ¿A hora 
m ism o que está pasando?, hablam os de m odern idad  y de 
post-m odern idad , pero nos quedam os ah í, en la m úsica de 
G olpes Bajos o La M ode. Los inventores de todos los m ovi­
m ien tos son los p in to res y poetas y resulta  que al prim er 
m oderno  nadie lo conoce. Si un disco em pieza y acaba tan 
p ro n to , luego significa que no nos ha com placido lo nece­

sario o no nos ha inform ado lo suficien te , ¿ p o rq u é  no u tiliza­
m os el libro com o verdadera arm a co tid iana de trabajo  y de 
m ejora?. El fallo está en no querer saber el- por qué; el fu n d a ­
m en to  y la base de las cosas. A dem ás se quiere utilizar una len­
gua que es p recaria, que es e lem ental, s inóptica ... T enem os que 
volver al d iccionario ; hem os perdido m uchos concep tos que 
hay que m anejar de nuevo.

¿Qué deberíam os hacer para am pliar nuestros ho rizon tes 
culturales?, olv idarnos del provincianism o para quedarnos en 
lo provincial. Los poetas ya lo han hecho (Jo aq u ín  B ro tons, 
D ionisio C añas, Miguel G alanes...) y nuestra ac titud  es ab so ­
lu tam en te  universal.

D ebo recordar que todo  el tiem po  que llevo en V aldepe­
ñas ha sido la época de mi vida m ás fru c tífe ra . V ine, un poco 
por curiosidad y yo soy el que ha decidido quedarse. U na cosa 
que siem pre me gusta rem arcar es que nunca me he sentido  
fo rastero , ni aun cuando se ha in ten tad o  dem ostrarm e que lo 
era. Tengo grandes amigos que en los m om en tos d ifíc iles se 
han arriesgado a to d o  los niveles.

Q uiero a esta tierra  y la quiero  por p rop ia  natu ra leza  y 
por p rop ia  sim pleza. Ni siquiera es agradecim ien to ; es así 
sencillam ente.

Soledad Murat Pinto¿Qué diferencia ves entre la gente de la costa y  del interior?
¿Somos más apáticos?

J
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CIPA
RAUL CARBONELL

“VIAJE AL OCEANO”

P A P E L  E S C R IT O

ALGO así será el océano deseado: 
invertidos los elementos de la profundidad, 
el día empieza al brotar la luna 
de un manto jade, fresco 
como las mejillas del invierno; 
se confunden las dimensiones 
de nuestro cuerpo a falta de la mayor 
gravedad; los pies encuentran estela 
en todas partes porque el agua del color 
que es densa, coloca el centro corporal 
fuera de los límites físicos, 
y nos hace rodar entre las aguas 
y el silencio, navegando
como pedacitos de papel sobre el aire virginal.

D E S E A N T E  D E  O R I L L A S

DIFICILES son las aguas desde lejos, 
se ven fáciles estando en la orilla 
con los pies hundidos, 
la piel confusa entre conchas enterradas, 
y cementerios de piedra convertida 
en la génesis de los meteoros.
Nos admira haber llegado al lugar 
de la destrucción y la construcción 
de las fuerzas absolutas: 
el sol sobre las aguas es una estrella 
imaginada en cien mareas diferentes, 
concebida en el espacio de los astros.
¡Oh deseante de o r il las ! , 

el principio y el fin del mar se destruyen. 
La hoz de las corrientes siega a cercén 
el prado del silencio marino.
Se invierten el cielo y el agua 
como un reloj de arena, 
sintiendo un espacio inconcebible 
entre el día, nuestra mirada marina, 
y el pecho de las aves 
revoloteando sobre nosotros.
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“INTERIOR ESENCIAL”

ES C IE R T O  que estás sólo ante la tierra 
y que todas las cosas están solas y suspendidas 
en el vacío universal.
Pero no tengas temor si estás sólo; 
recuerda que eres un mundo diferente 
a todos los mundos de todas las personas 
vivas, o muertas; en el prado o en la tierra, 
en el universo o la mentalidad 
que a ti y a mí nos han legado.
Eso no es motivo para temer tu suerte; 
es alegría de que nadie pueda vivir por ti 
la senda que han creado para tu camino.

SON TRES caballos enfrentando su fuerza... 
tres potencias rabiosas intentando desligarse 
de su detención momentánea y su anquilosamiento. 
Nobles fuer2as que han permanecido atadas 
en un espacio reducido, con cielo limitado 
por un muro que falseaba su cierto horizonte.
Hay tres caballos rabicundos deseando soltar 
su tremendo galope... y suenan sus herraduras 
rasgando la piedra o descarnando el suelo; 
quieren correr desmedidamente, quieren quemar 
las energías oprimidas.
¡Son tres, tres caballos o tres fuerzas!: 
el amor, la moral verdadera y el optimismo 
siempre insultante para la cobardía.
Tres fuerzas incorruptibles dentro de nosotros 
que no esperan y saltan la dificultad 
aunque su tiempo se desentienda 
de su existencia o razón de ser.
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3 b

PEPE CARRETERO
Nació por designios de los dioses en T om elloso un 25 de 

Febrero  de 1.962.
No se si em pezó a vivir en Málaga o en G ranada, ciudad 

que aparte de d ip lom arlo  en Publicidad en la Escuela de Artes 
y O ficios, le ofrece todo un abanico de aires nuevos.

Sabia que p in taba desde hace m ucho tiem po pero algu­
nos prem ios le confirm aron  la idea. Con 17 años A ntonio 
L ópez G arcía le prem ia un cuadro , su p rim er cuadro en serio. 
V ienen luego un segundo prem io de P intores Ciudad de 
Torralva, el Jaba lón  y el M olino de P lata y i  V aldepeñas, una 
m ención de h o n o r en A lcázar de San Ju an  y los primeros 
prem ios de la feria en T om elloso .

Mas tarde , casi rec ien te , su prim era exposición en Ciu­
dad Real y o tra  en Navidad en T om elloso . Tam bién recordar 
las becas com o alum no de la F undación  C ultu ral de la Mancha 
en A lm agro.

Por ahora solo le intersa salir, p in ta r y tener los mejores 
recuerdos de to d o  com o de todos ...
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C A S A  D E  C U L T U R A  - U N I V E R S I D A D  P O P U L A R  
A lc á z a r  d e  S a n  J u a n

1 3 - 2 0  A b r i l  d e  1 .9 8 5

Ií SEMANA DE PARAPSICOLOGIA

Becas. La C onsejería de 
A gricultura de la Ju n ta  de las 
C om unidades de Castilla-La 
M ancha convoca u n a  beca de 
investigación en m ateria  de 
cultivo de cham piñ ión , a fin 
de abordar progresivam ente 
toda  la p rob lem ática  en el 
sector cham piñonero .

Podrán concurrir todos los 
licenciados en veterinaria  y 
biológicas e ingenieros agró­
nom os que lo deseen, deb ien ­
do tener una experiencia m í­
nim a de dos años en  las in ­
vestigaciones reseñadas, ex tre ­
m o que habrá de acred itar­
se.

La beca tiene  u n a  do tación  
de 65 .000  pesetas al mes y 
una  duración m áxim a de un 
año, pud iendo  prorrogarse si 
la je fa tu ra  de investigación lo 
considera opo rtu n o .

Las solicitudes se dirigirán, 
antes del 20 de m arzo , a la Se­
c re ta ría  G eneral Técnica de la 
C onsejería de A gricultura, ca­
lle del D uque de Lerm a, 3, 
Toledo.

Certamen de escultura. El
C entro  de Iniciativas T u rís ti­
cas de O ropesa del Mar, en 
co laboración con su A y u n ta ­
m ien to , convoca un  certam en 
de escultura al aire libre con 
el fin de em bellecer e incre­
m en tar el pa trim onio  a r t ís t i­
co de Oropesa.

Los partic ipan tes p resen ta­
rán u n  boceto  a escala 1 :5 , en 
yeso, tie rra  cocida o m aterial 
sim ilar, y un  presupuesto  que 
no excederá de 400 .000  pese­
tas.

Al artista  ganador se le en ­
cargará la realización de la 
obra, que quedará em plazada 
al aire libre, en O ropesa.

La obra podrá tener cual­
quier estilo, pero habrá de te ­
nerse en cuen ta  obviam ente, 
el en to rno  en el que deberá 
em plazarse.

El plazo de presen tación  
de los bocetos term ina el 25 
de m arzo.

Las personas interesadas 
pueden  dirigirse a la entidad 
convocante , A venida de la 
Plana, 4, O ropesa del Mar. -

Premio Maimónides. Con
m otivo de la conm em oración 
del 8 5 0 °  aniversario del naci­
m ien to  de M aim ónides, la 
C onsejería de C ultura  de la 
Ju n ta  de A ndalucía  convoca 
un  concurso , do tado  con
500.000  pesetas, para  traba­
jos inéditos, escritos en len­
gua castellana y que tengan 
un carácter c ien tíf ico , p ed a­
gógico y divulgativo.

Los trabajos se p resen tarán  
por trip licado , con una e x te n ­
sión m ín im a de ?9 0  folios y 
m áxim a de 300.

Las obras deben p resen ta r­
se en el R egistro G eneral de 
E n trada  de la D iputación  P ro ­
vincial de C órdoba antes del 
30 de noviem bre del p resen te  
año.

Salón de la historieta. Ha
sido convocado el IV C on­
curso de G uiones de T eatro  
para  p royectos de m ontaje  
escénicos. El certam en está 
do tado  con  100 .000  pesetas 
y podrán  partic ipar en el m is­
m o cuantas personas lo de­
seen, con una sola obra, de 
tem a y extensión  libres.

Los trabajos deben  p resen­
tarse p o r trip licado, bajo le ­
m a, y  en sobre cerrado 
deberán figurar los da tos per­

sonales del au to r.
Los trabajos deben enviar­

se por correo  certificado  al 
A yun tam ien to  de Langreo, 
A sturias, indicando en el so­
bre “Para el Soto  T o rres” .

La adm isión de originales 
finaliza el p róx im o d ía  30 de 
abril del p resen te  año.

Premio teatral. Ha sido 
convocado el XV Prem io T ea­
tral Tirso de M olina, do tad o  
con 750 .000  pesetas. El Ins­
titu to  de C ooperación Ib e ­
roam ericana apo rtará  un  m i­
llón y m edio de pesetas, y T e­
levisión Española, un  m illón 
de pesetas, destinadas a la 
subvención del m ontaje  en 
E spaña de la ob ra  galardona­
da.

Los originales de las obras 
deben  enviarse por duplicado 
al D epartam ento  de Medios 
de D ifusión C ultural del Ins­
titu to  de C ooperación Iberoa­
m ericana, avenida de los R e­
yes C atólicos, 4, C iudad U ni­
versitaria. 28003 M adrid. El 
plazo de presen tac ión  de los 
trabajos finaliza el próx im o 
d ía  30 de agosto del p resen te  
año.

Certamen de pintura. Ha
sido convocado el V C erta ­
m en N acional de P in tu ra , en 
el que p o d rán  partic ipar to ­
dos los p in to res, sin d istin ­
ción  de nacionalidad, con  dos 
obras com o m áxim o.

El tem a y la técnica es 
libre. El tam año estableci­
do es de 146 por 114 c e n tí­
m etro s, debiendo figurar al 
dorso de cada ob ra  una ta r­
je ta  con  el nom bre , d irección 
y tí tu lo  del cuadro , así com o 
todos los datos personales del 
au to r.

Se establecen tres prem ios, 
do tados con 225 .000  pesetas 
el p rim ero , 100 .000  el segun­
do y 50 .000  pesetas el te rce ­
ro.

El plazo de presentación 
de las obras finaliza el p ró x i­
m o d ía  19 de abril en el 
A yun tam ien to  de Arganda.

Certamen de pintura. D ota­
do con  un  p rim er prem io de 
200.000' pesetas y un segundo

prem io de 100 .000  pesetas, 
ha sido convocado el Certa­
m en de P in tu ra  Eusebio 
Sem pere 1985.

El tem a y los procedim ien­
to s  a seguir son libres, si bien 
los soportes de las obras de­
ben ser de 0,60 p o r 0,70 m e­
tros com o m ín im o  y de dos 
por dos m etros com o m áxi­
m o. Las obras deben llevar 
el nom bre y apellidos del au­
to r , así com o el domicilio 
y pob lación , adem ás del t í tu ­
lo que las d istingue. El plazo 
de adm isión de las obras fi­
naliza el p róx im o  d ía  18 de 
abril del p resen te  año, en el 
A yun tam ien to  de O nil, Ali­
cante .

Certamen literario. Para 
escritores y p o e tas  de la Re­
gión C astellano-M anchega, o a 
los partic ipan tes en las Uni­
versidades Populares Españo­
las, y con tem a lib re , la Casa 
M unicipal de C u ltu ra  junto  
con  la Universidad Popular de 
A lcázar de San Juan , ha con­
vocado el VI C ertam en litera­
rio 1985.

Los trabajos presen tados al 
ce rtam en , deberán tener una 
ex tensión  m áxim a de cinco 
folios escritos a m áquina, a 
doble espacio y en una sola 
cara, tan to  para  la m odalidad 
de prosa, com o p ara  la de 
poesía.

Los partic ipan tes  seleccio­
nados serán citados en Alcá­
zar de San Juan  para  leer sus 
trabajos en u n  acto  público 
convocado a tal efecto .

Los envios deberán reali­
zarse en la m encionada Casa 
de C u ltu ra  de A lcázar de San 
Juan , antes del d ía  20 del 
p róx im o  m es de abril, fe­
cha en que finalizará el plazo 
de adm isión  de los mismos.

Los trabajos seleccionados 
serán ed itados en una edición 
conm em orativa y se d is tribu i­
rán  po r to d a  )a Región.

Casa Municipal de Cultura - Universidad Popular 
Alcázar de San Juan

II festival Mlio-ltiitio fle [¡¡nitro
B A S E S :

1 .°  P odrán partic ipar todos 
los can tau to res y grupos de 
canción popu lar de las 5 p ro ­
vincias de la Región.

2 .°  Para partic ipar enviarán 
una cin ta-casette  con dos te ­
m as grabados en la Cara A a la 
Casa de C ultura de A lcázar de 
San Juan  antes del 20 de Abril 
de 1.985.

3 .°  Las m aquetas recibidas 
serán seleccionadas en sesiones 
de audición m usical en  la Casa 
de C ultura de A lcázar de San 
Juan.

4.o Las cin tas selecciona­
das no m ás de 10 se enviarán 
a las em isoras m ás rep resen ta­

tivas de la Región para su 
audio-d ¡fusión.

5 .°  Los 10 grupos seleccio­
nados actuarán  de dos en dos 
en los meses de M ayo, Junio  
o Julio  en las D iscotecas o 
Salas de la R egión, donde los 
organizadores elegirán un gru­
po  por sesión.

6 .°  Los 5 grupos así selec­
cionados se reunirán  en un 
R ecital en A lcázar de San 
Juan  el d ía  20 de Ju lio , sába­
do en un gran Festival donde 
se grabará en d irecto  un  L.P. 
con los dos tem as selecciona­
dos al principio de cada uno 
de los finalistas.

N O TA . Los partic ipan tes en la base nú m . 5 serán subven­
cionados con los gastos de desplazam iento y dispondrán  d o s eq u i­
pos de luz y sonido para su ac tu ac ió n . En la actuación  del 20 de Julid' 
los equipos serán d ispuestos por la organización.

C A S A  C U L T U R A  - U N I V E R S I D A D  P O P U L A R  
Alcázar de San Juan

1 2 - 1 6  A b r il  d e  1 . 9 8 5

F E R I A  LOCAL  DEL LIBRO
P a se o  E m il io  C aste lar
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Esta ALACENA DE DESEOS no tiene puertas y entonces en ella se guarda de to­
do: a los poetas jóvenes, sus textos y sus vidas; a los pintores, colores de su paleta me­
nos “ paleta” que lo normal; a los comiqueros sus comicrocheros; a los teatreros, las es­
cenas y las luces. A todos, en definitiva, sus deseos. La guitarra eléctrica que no pudie­
ron comprar con las ganancias de último concierto y las sedas plásticas que buscan para 
ponerse un modelo nuevo.

ALACENA DE DESEOS está abierta a los paisanajes y paisanos con todos su ro­
llos, necesitamos colaboraciones para todas las secciones: fotógrafos, pintores dia­
gramadores. maquetistas, ilustradores, cineastas, musiqueros, actores, espectadores, 
guionistas, representantes, farfulleros, vendedores de pipas y caramelos, los que están 
detrás de la mesa del profesor y los que hacen corro con los niños en el aula, los que 
buscan en archivos y preparan tesis o tesinas sobre el pasado, los que se inventan el fu­
turo y desean un mundo “nuevo” en forma de nave nodriza. Todos, más que mente, 
tienen una ALACENA DE DESEOS.

Desde aquí no convocamos a nadie organizamos concilios para científicos y aca­
démicos, conciliábulos médicos y jeringonzas con jeringuillas en las manos de. mujeres 
feministas y femeninas, jóvenes pasados de modas y modistas de nueva ola, radios li­
bres, fanzineros escabrosos montañeros de la llanura nmnchega. Los viejos nos enseñan 
a comer, la vejez a vivir, y todos a beber zurra y masagrán en las cafeterías, petanca y 
bolos en las calles, el fútbol' es de otro tiempo pero seguro que el baloncesto espacial 
lo pondremos en portada. Y si os aburrís demasiado, coger una azada y escarbar en 
jardín, las plantas son seres vivos, los animales encantadores tienen sensibilidad como 
los humanoides, siempre quedará algún estante para la tradición en la ALACENA DE 
DESEOS.

Conocer las ciudades para visitarlas con más gracia y no perderse en el banco 
de la estación, que luego ya sabéis lo que pasa. Ciudades más conocidas y más bellas 
con vida más natural y viviendas menos altas donde la gente visita de forma propia con 
ropas hechas entre todos y vendidas en esquinas oscurantistas con mensajes estelares. 
La astrología. las m andas, los ocultismos, el vudú que tanto os interesa, heterodoxos 
y visionarios, académicos cientifistas nos entretendrán con algo lúdico-cultural a lo lar­
go del mes en estas tierras y queremos servir de plataforma a los pretendidos agentes 
de la película cultural. Los feos a llorar a los entierros y los mejores y los altos que 
juegen al baloncesto espacial, que cuenten los astros, que nos cuenten sus deseos y pon­
dremos un confesionario que ilustrarán los colegas comiqueros los artistas, poetas m ú­
sicos sin instrumento investigadores del catón científicos charlatanes y visionarios.

- En este sitio, culto no habra pulpito... vamos algo que se llama ALACENA DE 
DESEOS.

Esperamos colaboraciones de todos. Muchos besos.
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